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ASAMBLEA REPUBLICANA.
E x t r a c t o  de la sesión celebrada el dia 2 de Julio 

de 1873.

presidencia del sr . c erver a .

Se abrió la sesión á las tres y cuarto, y leida 
el acta de la anterior, fué aprobada por 109 
votos.

El Sr. ORENSE (D. Antonio): Siento muclio 
que el señor presidente del Poder ejecutivo y 
ministro de la Gobernación no se baile presente 
en las circunstancias tan graves que atravesa­
mos para responder á las preguntas que voy á 
tener ol bonor de dirigir al ministerio, si bien 

"espero se servirá contestar alguno de los seño­
res ministros que aquí se encuentran. Voy á di­
rigir nna se'rie de preguntas, quo sondas s i- | 
guientes:

¿Está el Gobierno decidido á restablecer el ór­
den en Sanlúcar de Barrameda, á pesar de la 
diputación provincial y de los comités de 8alud 
pública?

¿Está el Gobierno decidido á restablecer el 
órden en Málaga?

¿Está el Gobierno decidido á castigar á aque­
llos que sin autorizacioa de nadie van á otras 
poblaciones con fuerza armada, recogen piezas 
de artillería, se las llevan, se fortifican y so de­
claran dictadores?

¿Puede el Gobierno manifestarnos si es ver­
dad quo el gobernador de Cuenca no ba pódido 
tomar posesión do su cargo porque ios habitan­
tes de aquella proviiicia se hau opuesto?

¿Puede decirnos si es verdad que las colum­
nas do Cataluña se encuentran enteramente 
aisladas, separadas de la persecución de los 
carlistas y en las poblaciones mayores de Cata­
luña?

¿Tiene conocimiento el Gobierno de un ma­
nifiesto que un comité, llamado de salud pú­
blica, ba dado á luz, declarándose en completa 
rebelión contra el Gobierno y la Asamblea?
. ¿El Gobierno esta dispuesto á castigar esto? 
En una palabra: ¿el Gobierno está dispuesto 

á hacer uso de la autorización que le hemos 
conferido para restablecer inmediatamente el 
orden y llevar la calma á los pueblos?

En el caso de que el Gobierno no me contes­
te afirmativamente, diciendo que está dispues­
to á hacer todo esto sin pérdida de tiempo y á 
restablecer la disciplina en el ejército, le anun­
cio nna interpelación.

El señor ministro de ESTADO: Debo, ante 
todo, manifestar que el señor presidente del 
Poder ejecutivo y ministro de la Gobernación, 
que es el que debia contestar á las preguntas 
del Sr. Orense, por tener su salud algo que­
brantada ba debido quedar en cama; y por con­
siguiente, no extrañará la Asamblea ni el se­
ñor diputado que acaba de usar de la palabra, 
quo no se halle por el momento en este sitio. 
De todos modos, procuraré satisfacer los deseos 
de S. S. en la forma que me sea posible.

Pregunta el Sr. Orense si el Gobierno está 
dispuesto á restablecer el órddn en Sanlúcar de 
Barrameda y á castigar á los que han salido sin 
autorización de nadie á otras poblaciones para 
recoger piezas de artillería. Yo tengo nece.sidad 
de decir, á nombre dcl Gobierno, que las decla­
raciones qué hemos hecho desde que hemos to­
mado posesión de nuestros respectivos cargos 
han sido bien claras y  esplícitas. El Gobierno 
ha venido aquí resuelto á restablecer el órden 
público, y de ello son prueba evidente las me­
didas que ba tomado. Cierto que estas medidas 
uo han dado todavía los resultados que noso­
tros deseáramos; cierto también que la pertur­
bación del país continúa; cierto de la misma 
manera que hay algunos elementos díscolos 
dentro de nuestro partido, que á mi modo de 
ver tienen la intención directa de matar la Re­
pública, y con la República la libertad; pero 
comprenderá cl Sr. Orense que, dada la situa­
ción de este Gobierno dentro dcl órden de cosas 
actual, dado el poco tiempo que hace hemos to­
mado posesión de nuestros cargos, dadas la ex­
citación del país y la situación de la Cámara, 
las medidas que el Gobierno toma no pueden 
dar resultados tan inmediatos como fuera de 
desear.

El Gobierno no puede decir en este sitio las 
medidas que ha adoptado, pues sabe el señor 
Orense muy bien que las relativas á órden pú­
blico se toman con cierta precaución, y la ma­
yor parte de ellas se comunican reservadamen- 
e á las autoridades; pero debo decir al señor 
rense y álos señores diputados que hayan de 
irigir preguntas en este sentido, que el Go- 
lerno trata de restablecer á toda costa el dr­
en en Andalucía, hallándose resuelto á hacer 

que se respeten los acuerdos de la Asamblea y 
la autoridad del Gobierno nacido de la misma 
Asamblea; y para esto, entre las demás medi- 

as que ba adoptado, se encuentra la de ba- 
er mandado formar un cuerpo de ejército 

en Andalucía, qne apoyará y protegerá á las 
au ondades de la manera que se crea conve­
niente.

En cuanto á si está dispuesto á castigar á los 
delincuentes, yo creo que el Sr. Orense no du - 

ara e ello, porque no puede ignorar las exci- 
aciones que un dia y otro dia se dirigen por el 
igno -lenor ministro de Gracia y Justicia á los 

representantes del poder judicial, llamándoles 
constantemente la atención sobre los desmanea

que contra el órden público se cometen, á fin 
de que tengan el oportuno castigo. Si por cir­
cunstancias esi>eciales en algunas provincias se 
encuentran las autoridades judiciales en situa­
ción de no poder girar desembarazadamente 
dentro de su órbita, no tenga duda el Sr. Oren­
se de que so les dará cl apoyo necesario para 
que funcionen en la forma debida, y tenga la 
seguridad de que esas autoridades cumplirán 
con su deber; porque si hay alguno que no cum­
pla, será separado de sn Cargo y entregado á 
los tribunales, para que reciba el conóigno cas­
tigo.

El Gobierno no tiene conocimiento de que los 
habitantes de Cuenca se hayan opuesto á que 
el gobern-dor civil tome posesión de su cargo. 
Antes de venir aquí ha estado en el miuisterio 
de la Gobernación, y en él no hay antecedentes 
sobre esto: á lo ménos. no se me ha dado nóti- 
cia sobre ello: es posible que cl bocha sea cier­
to; pero li lo es, no ha llegado á conocimiento 
del Gobierno.

¿Y qué bo de decir respecto á la situación del 
ejército en Cataluña? Verdad es que el ejército 
de Cataluña no se encuentra en la mejor situa­
ción. Ha habido allí ciertos actos de insubordi­
nación; ba habido uo sé si poca ó desacertada 
dirección en las operaciones militares: por eso 
la primera atención del Gobierno ba sido fijarse 
en e\ estado do la guerra en las provincias del 
Norte y Cataluña, y tomar las medidas que ha 
creído necesarias,y al efecto ha nombrado capi­
tán general de Cataluña, autoridades militares 
y jefes de columna, y está resuello á llevar allá 
las fuerzas que han de auxiliar á esas autorida­
des nopibradas ya y quo han tomado posesión 
de sus cargos. Sabe cl Sr. Orense muy bien lo 
que antes de que el Gobierno íiiciera esos nom­
bramientos habia en Cataluña; por eso, uno de 
los primeros cuidados dol Gobierno ba sido el 
de nombrar esas autoridades militares, para cu­
yos cargos han sido elegidas personas que juzgo 
serán do la confianza del Sr. Orense, del mismo 
modo que de la de todos los demás señores di­
putados y de la mayoría de los españoles.

Preguntaba también el Sr. Orease si tenia 
conocimicuto el Gobierno de un comité de Sa­
lud pública que habia dado á luz un manifiesto 
declarándose en abierta rebelión. Yo debo ma­
nifestar que la única noticia que el Gobierno 
tiene sobro ese comité, es lo que ba visto en los 
periódicos, en los cuales .se bá publicado un ma­
nifiesto siLScrito por varios individuos, entre 
ellos algunos que pertenecen a esta Cámara. 
Yo creo que el Sr. Orense, inspirándose en nn 
espíritu recto de libertad, no desconocerá el 
derecho que tienen los señores diputados y los 
demás ciudadanos de decir al país lo que crean 
conveniente por medio de un manifiesto. El 
Gobierno nada puede decir sobre esto; pero que 
se guarden muy bien de traducir en becbos eso 
manifiesto; que se guarden muy bien de poner­
se, enfrente del Gobierno y de la Asamblea, 
porque el Gobierno ostá resuelto á reprimir to­
do aquello que se oponga á la autoridad de ia 
Asamblea y <’ e la ley. Todos pueden dirigir las 
alocuciones que estimen convenientes; pero que 
se guarden muy bien de traducirlas en hechos, 
pues el Gobierno está dispuesto á hacer uso de 
la autorización que se le ba concedido, corres­
pondiendo á lo confianza que la Cámara ba de­
positado en él.

Como comprenderá el Sr. Orense, eá imposible 
que el Gobierno diga en este momento basta 
dónde ba de llegar el uso que baga de esa au­
torización, y me basta decir que se hará en la 
medida que sea necesario, y que ya se han dado 
iustrueciones á los gobernadores respecto al 
modo cou que deben proceder.

Creo que con esto quedará satisfecho el señor 
Orense: y si acaso cree que esta contestación 
no es todo lo satisfactoria que S. S. desea, pue­
de explanar su interpelación cuando lo juzgue 
oportuno, pues cl Gobierno está dispuesto á 
contestarla.

El Sr. VILLALBA se lamentó de que cl pre­
sidente del Poder ejecutivo no so encontrase en 
su banco para contestar á las preguntas del se­
ñor Orense; pero no perdió ocasión y dirigió al 
ministro de Hacienda algunas palabras sobre 
la debatida cuestión de capellanías colativas, 
manifestando su deseo de que estas contribu­
yesen á los gastos del Estado coa lo que les cor­
responda, y que el señor ministro de Gracia y 
Justicia dispusiera lo conveniente para que, 
siempre que hubiera necesidad de pedir datos 
sobre el asunto, se facilitasen sin dificultad 
alguna.

Preguntó si tenia noticias el Gobierno del cé­
lebre paseo militar de Carvajal y de que en Cór­
doba se le entregó una cantidad quo han 
aprontado los títulos y algunos comerciantes 
de aquella ciudad, ofreciendo el municipio in­
cluirla en c l presupuesto municipal.

«¿Tiene noticia el Gobierno, añade el señor 
Villalba, de un despacho telegráfico del gober­
nador de Málaga al de Córdoba, anunciándole 
qne Carvajal habia salido sublevado y quo no 
le dejase entrar en Córdoba? ¿Cree el Gobierno 
que el gobernador de esta última provincia ha 
obrado como debia permitiendo la entrada de 
Carvajal, alojando su fuerza y  dándole un ban­
quete en el Gobierno civil? ¿Cree que la canti­
dad que se lo entregó debe incluirse en el pre­
supuesto municipal?»

El señor ministro de HACIENDA contestó 
que el Gobierno no tiene noticia do que el di­

putado á que hacia referencia el Sr. Villalba 
haya exigido y obtenido de las clases comercia­
les de Córdoba cantidad alguna, ni sabe que 
aquel ayuntamiento baya tratado de imponer 
ninguna contribución: ignora igualmente si se 
lia celebrado ó no el banquete de que se ha ocu­
pado S. S.

El Sr. BETANCOURT preguntó al ministro 
de Ultramar si tenia noticia de que.en la Gace­
ta de la Habana, correspondiente al 10 de Junio, 
se cita y emplaza por la alcaldía mayor de Pinar 
del Rio á los autores de una expedición de boza­
les que lia desembarcado en uu cayo contiguo á 
aquella jurisdicción, y manifestó su deseo de sa­
ber si el señor ministro de Ultramar está dis­
puesto á liacer que se castigue á los culpables.

El señor ministro de ULTRAMAR ofrece en­
terarse dcl asunto, y añade que muy pronto se 
presentará á la Asamblea un proyecto para la 
abolición de la esclavitud en Cuba, y  que maña­
na presentará dos proyectos: uno para que en 
Puerto-Rico rija el art. 1.“ de la Constitución, y 
el otro para que también rija en Cuba, pero con 
algunas restricciones.

El Sr. COMPa NI censura á la Cámara porque 
nada hace y cou sus proguutas imposibilita la 
acción del Gobierno.

El Sr. MENA pregunta si el Gobierno está 
dispuesto á destituir las autoridades que ejer­
cen funciones, uo á virtud dé órdenes supe­
riores.

El señor ministro do ESTADO conte.stó (pie 
los que liayau usurpado atribuciones de la au­
toridad serán destituidos, pero necesario es que 
acudan los que se ^consideren lastimados á los 
tribunales y al Gobierno.

El Sr. TORRES pregunta si se reformará la 
legislación colonial. ■*

El señor ministro de ULTRAMAR contestó 
alirmativamente, añadiendo quo ya ha firmado 
varios indultos de quienes estaban condenados 
en las Antillas por delitos políticos.

El Sr. ORENSE (hijo), preguutó si so reforma­
ría el cuerpo de órden público para que no se 
repita lo ocurrido boy, quo ba sido atropellado 
á ciencia y paciencia de los agentes; y en el ca­
so de que cunda la'santa indisciplina, como di­
ce el Sr. Navarrete, y que los españoles no en- 
cucntien quien los defienda, si el Gobierno pro­
tegerá á los convoyes de españoles quo salgan 
de España huyendo de lo que aquí ocurre.

El Sr. ACERO pidió una nota de los cañones 
dados á particulares y corporaciones, así como 
los ofrecidos.

E1 señor ministro de HACIENDA niega que se 
hayan concedido ningunos cañones por este Go­
bierno.

El Sr. VILLALBA anuncia una interpelación 
respecto á lo ocurrido en Córdoba con una co­
lumna de voluntarios al mando del Sr. Car­
vajal.

E l señor ministro de ESTADO ofrece contes­
tar en el acto.

E l Sr. RUBAU DONADEU pidió un indulto 
para los reos de desacato á la autoridad, que 
según los demócratas, esto no contituye delito. 
Tanjbien pidió se venda el canal de Lozoya y 
de Aragón, porque dijo que estas dos inyeccio­
nes no debían pertenecer al Estado. (Risas.)

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA 
dijo que es un delito el desacato, por más que 
esté dispuesto á ser benévolo con todos estos 
delincuentes.

Se hicieron otras preguntas de escaso in­
terés.

Continúa la interpelación del Sr. Romero 
Robledo.

El Sr. SORNI usó do la palabra para alu­
siones.

Se ocupó eu defender al Gobierno y sus actos 
contra ia comisión de la Asamblea.

El Sr. GARCIA RUIZ habló para alusiones 
hechas por el Sr. Castelar.

E lSr. ROMERO ROBLEDO también usó de 
la palabra para alusiones.

El Sr. LABRA rectificó, y se levantó la se­
sión álas siete y media:

PARTE  OFICIAL.
La Gaeela publica boy la siguiente alocución:

EL MINISTRO DE LA GUERRA AL EJÉRCITO.

Soldados: Cuando el Gobierno de la Repúbli­
ca federal confió á mi cuidado el importante 
departamento de la Guerra, pesé en mi ánimo 
las grandes dificultades del mando, el estado 
del país, la necesid.ad de defender v asegurar la 
República v la libertad, y los medios militares 
de que habla de disponer para tamaña empresa.

No os ocultaré que vacilé en aceptar misión 
tan delicada y difícil; pero soldado, y soldado 
español, medí mi corazón por el vuestro, me
resolví, y acepté.

A l dirigiros mi voz franca, leal y amigaj debo 
hacerlo, no disfrazando la verdad, sino dicién- 
dola toda entera, tal como es en sí; pues ni se­
ria digno de mi el engañaros, ni vosotros ten­
dríais confianza en vuestro general y jefe, si no 
tuviese resolución bastante para deciros los 
males que afligen á la patria en el presentCj y 
el remedio necesario, indispensable para conju­
rarlos en lo porvenir.

Triste es, pero por desgracia cierto, que al­
gunos de vosotros habéis faltado á vuestro de­
ber. Si en todas circunstancias la falta de su­
bordinación y de obediencia es un delito mili­
tar que debe sor severamente castigado, cuando 
la guerra civil arde en aigunas de nuestras más 
hermosas provincias, cuando los ánimos están 
sobreexcitados en la Nación entera, es doble­

mente criminal que el ciudadano á quien la Re­
pública federal confia su seguridad y su guarda 
Jara salvarla de sus enemigos armados, pierda 
os sagrados lazos de la disciplina, que, unidos 

á vuestro valor, han de ser prenda Asegura de 
victoria. Atentados de esa naturaleza merecen 
el rigor de las leyes militares; lo conocéis, lo 
sabéis, esa verdad está en vuestra conciencia, 
no podéis ocultarla ni al país ni á vosotros mis­
mos, y al confesarla, el rubor así como el arre­
pentimiento se dibujan en vuestros tostados y' 
avergonzados semblantes.

Esta situación, bochornosa para los que han 
faltado á su deber, penosa en alto grado para 
los que tau honrados como valientes permane­
cen fieles á la causa de la pátria, es preciso que 
termine, y terminará. La disciplina se restable­
cerá, os lo aseguro; y de esa manera se salvará 
la República federal, y haréis morder el polvo 
á su.s constantes y encarnizados eneipigos.

La España republieaua, la España del siglo 
XIX, necesita boy de sus hijos más queridos 
para que asegureú su libertad, desde liace mu­
chos años combatida, y hoy aun á costa de in­
mensos sacrificios premiará á los que estén dis­
puestos á hacer el último esfuerzo para defen­
derla. ¡Qué no baya uno sólo de vosotros, en 
cualquiera situación en que so encuentre, que 
no baga el juramento sagrado para sí mismode 
permanecer en su puesto, mientras un solo 
enemigo exista con las armas cu la mano! El 
honor militar lo exige, la ley de la Nación lo 
ordena, la pátria lo demanda.

Si en vuestros superiores habéis encontrado 
lenidad en algun caso, si han sido en alguna 
ocasión más tolerantes de lo que la disciplina 
consiente, de boy más el debér militar y la su­
bordinación en toda su fuerza contribuirán de 
una inauera eficaz y saludable á que cou estos 
salvadores principios se añada una página á las 
más brillantes de nuestra historia militar: á 

.ellos toca la prudencia unida á la entereza, á 
vosotros lo obediencia y el debido respeto, á 
unos y  otros el honor y cl cumplimiento exac - 
to del deber respectivo.

Soldados, de vosotros espera la patria cl 
afianzamiento de la República federal y de su 
libertad querida: ¿defrau'darías con uiia con­
ducta insensata é indigna aspiración tan santa? 
¿Comprometeríais los dcstiaos dcl país por su­
gestiones tal vez de los más interesados en que 
la República y por consiguiente la libertad pe­
rezca? Ni la Nación, ni el Gobierno deben abri­
gar estos temores, nf yo puedo por un solo mo­
mento sospecharlo. El Gobierno os asegura que 
si cumplís como buenos, la guerra terminará en 
plazo breve, y por consiguiente vuestras pena­
lidades y saeriflcios alcanzarán pronto y felice 
téruiino. Sed, pues, dignos de vosotros mismos, 
y do'ese modo la Repúbliba federal, la libertad 
y el órden, que es su natural consecuencia, os 
deberán para siempre su perfecto desarrollo y 
su legítimo afianzamiento.

¡Viva la República federal! ¡Viva la libertad!
Madrid 8 de Julio de 1873.—Vuestro general, 

ministro, Eulogio González.

La Gaceta de boy publica dos decretos: de­
jando sin el efecto el de 27 de Junio último en 
r ue se uombró gobernador civil de la provincia 
de Alicante á D. Ensebio Freixá, y nombran­
do en su lugar al ex-senador D. José María 
Morlius.

Precedido de un preámbulo en que, como de 
costumbre, se recurre á la necesidad de obtener 
las economías reclamadas por el estado angus­
tioso de la Hacienda do España, se publica por 
el ministerio de Estado un decreto en que se 
dispone lo siguiente:

«Artículo 1.° La plantilla de la secretaría 
del ministerio de Estado .se compondrá de un 
secretario general, ministro plenipotenciario de 
primera clase, con 12,500 pe.setas anuales; de 
tres encargados de Negocios, con 10,000 pese­
tas; de cuatro secretarios de legación de prime­
ra clase, con 7,500 pesetas; de seis secretarios 
de segunda clase, con 5,000 pesetas, y de seis 
secretarios de tercera clase, con .9,000 pesetas.

Art. 2.“ El secretario general será jefe de la 
Sección de Política, Cancillería y personal, la 
cual se compodrá de un encargado de negocios 
y de los secretarios de legación que se desig­
nen. El encargado de negocios ma.s antiguo se­
rá jefe de la sección de comercio, contabilidad 
y  asuntos generales, la que se compondrá tam­
bién de un encargado de negocios y los corres­
pondientes secretarios.

Art. 3.° El archivo y biblioteca del ministe­
rio de Estado estará á cargo de uno de los se­
cretarios de primera clase, con el siguiente per­
sonal administrativo: uu oficial primero, con
5,000 pesetas; un oficial segundo, con 4,000 pe­
setas; un oficial tercero, con 3,500 pesetas; dos 
oficiales cuartos, con :3,Ó00 pesetas; dos oficiales 
quintos, con 2,500 pesetas, y dos oficiales sex­
tos, con 2,000 pesetas.

Art. 4.“ La interpretación de Lenguas esta­
rá á cargo del jefe déla  misma, bajo la inspec­
ción del de la sección de Asuntos generales, y 
sus individuos se dedicarán exclusivamente al 
desempeño de su instituto especial.

Art. 5.° Los correos de Gabinete y la porte­
ría del ministerio de Estado continuaran por 
ahora en la misma forma eu que figuran en el 
presupuesto actual.

Art. 6.“ Queda suprimida la admini.stracion

feneral de la Obra pia, creada por decreto de 9 
e Marzo último, de la cual se encargará el mi­

nisterio de Estado.
Art. 7.' Los asuntos que se hallaban some­

tidos á la administración, los desempeñará en 
lo sucesivo la sección de asuntos generales de 
este ministerio; y la ordenación de pagos por 
obligaciones del mismo, se encargara do la te­
sorería y pagaduría de los fondos de la übra 
pia.

Art. 8.° De dichos fondos se aplicará anual­
mente al presupuesto del ministerio de Estado 
la cantidad de 40,000 pesetas por la administra­
ción de la Obra pia, y la de 10,000 pesetas para 
los gastos extraordinarios del servicio de la mis­
ma. Estas sumas no podrán aumentarse por nin­
gún concepto.

Madrid, nueve de Julio de mil ochocientos se­
tenta y tres.—El presidente del Gobierno de la 
República, Francisco Pí y Margall.—El minis­
tro de Estado, Eleuterio Maisonnave.»

Por otro decreto del ministerio de Gracia y 
Justicia se dictan varias disposiciones relativas 
al análisis químico de determinados objetos y 
sustancias para la investigación de los delitos 
y descubrimiento de los delincuentesj cuyo ser­

vicio se encomienda á doctores en ciencias físi­
co-químicas en medicina ó en farmacia, ó licen- 
cia los en esta última facultad.

Los indicados profesores prestaráu este ser­
vicio en concepto de peritos titulares, y cada 
uno de ellos percibirá por honorarios cinco pe­
setas por hora empleada en dicho análisis.

Por el ministerio de la Guerra se publican 
dos decretos: nombrando capitán general de las 
Provincias Vascongada.s y Navarra al mariscal 
de campo D. Agustín Búrgos y Llamas, y 
8’obernador militar de la provincia y plaza de 
Tarragona al brigadier D. Juan Cirlul: y Espí.

Por decreto del ministerio de Hacienda se 
nombra jefe de la sección de luterveuciou gene­
ral y Teneduría de libros del ministerio de Ha­
cienda á D. Manuel Francisco Alvarcz Capra.

También publica el diario oficial uu decreto 
del ministerio de Fomento, nombraiuio jurados 
de España eu la Exposición de Viena, en cali­
dad de suplentes, á 1). Jorge Mendero y don 
Amadeo Rodríguez.

PARTE EXTRANJERA.
Dice la Patrie que .se atribuye á M. Tbiers la 

intención de pre.sentar al p.aís ón la época de las 
elecciones ó al jirincipiar la próxima legislatu­
ra un resúmen completo de su ailraiiiistracion, 
y añade que puede asegurar que el ex-presi- 
dente y sus secretarios se ocupan actualmente 
en poner en órden las notas y documentos ofi­
ciales quo tienen relación con la mareha de los 
negocios durante lo.? do.s años que acaban de 
trascurrir.

—Los periódicos de París publican los si­
guientes telégramas sobre el viaje del .shah de 
Persia:

«PoRTSMOUTii, 5 de Julio.—El sliab. acompa­
ñado del duque de Edimburgo y el príncipe Ar­
turo, lia sido recibido por las autoridades nava-
lo.s y conducido á bordo del yaelit francés el 
Rápido. Han recibido al shah el capitán Bevie, 
los oficiales do á bordo y cl vice-cónsul francé.s. 
Se ba izado en elyacbt inmediatamente la ban­
dera per.sa y  se le ha saludado con salvas de 
artillería.

El yacht, seguido del Hirondclle, ha salido de 
Portsmoutb á la una y media para Cberburgo, 
en medio de las salvas de todos los buques an­
clados en la bahía. El Shab va escoltado por la 
escuadra inglesa compue.sta de cuatro buques 
acorazados.

Ha liecho mal tiempo toda la mañana, poro 
el cielo se despeja.

Cherhurgo 5 de Julio, á las nueve de la Hache. 
—El Shah entra en la bahía con la escuadra. A 
causa de lo avanzado de la hora no se han bo­
cho salvas de artillería, pero empieza una ilu­
minación espléndida acompañada de fuegos ar­
tificiales.

El Shah desembarcará mañana á las nueve y 
partirá inmediatamente para París. El puerto 
militar se abrirá para el público á la.s siete 
de la mañana, y las tropas se reunirán á las 
ocho. Salvas de artillería saludarán al Shab á 
las .seis de la mañana y en cl momento de su 
partida.

—La dice que se consideran como in­
fundados los rumores de suspénsion de las se­
siones de la Asamblea para el 20' de .lulio.

Tampoco .se lia hablado más, según el mismo 
periódico, dól viaje del presidente de la Repú­
blica á Belfort después de la evacuación de esa 
plaza por los prusianos.

—El X IX  Siécle declara inexacta la noticia 
de que M. Tbiers <lefenderá en la Cámara la 
compra por cuenta del Estado de un fresco de 
Rafael, quo se ha convertido en arma de oposi­
ción contra el antiguo Gobierno.

El mismo periódico añade que M. Tbiers no 
intervendrá en ningún debate antes de las va­
caciones.

—El domingo debió salir delHavre para Nue­
va Caledouia el vapor Fenelon, que conduce á 
Noiiman 600 mujeres que han querido reunirse 
con sus maridos condenados á la deportación.

—Los periódicos de Italia continúan publi­
cando detalles sobre el temblor de tierra del 28 
do Junio.

Según el Corriere de Milán, la carretera Je 
Bellune está interceptada por masas de piedra 
caiiias en las cercanías de F adalto.

La Yoce del Popolo publica la siguiente cor- 
re.spondencia:

«Trevisa , 29 de Junio.—Hé aquí algunas no­
ticias sobre el temblor de tierra de la mañana 
de ayer:

Eli Oonegliano han sido derribadas las alm o­
nas de un antiguo torreen, cayendo sobre el 
tejado de una iglesia y do uiia casa inmediata. 
Afortunadamente, no ba habido víctima al­
guna.

En Vitterio han perecido cuatro pcr.sonasy en 
Bellune ocho. La.s ruinas de e.sta población son 
muy considerables, y casi todos sus habitantes 
hau buido al campo.

En Lima el ministro de relaciones exteriores 
ha hecho dimisión por el disgusto que causó 
verle presidir un colegio electoral y votar.

El presidente, sin embargo, no le admitió la 
dimisión.

El coronel Escobar, ayudante que Labia sido 
dcl infortunado D. José Balta, al frente de al­
gunos ciudadanos armados, habia dado, en las 
cercanías de Lima, el grito de rebelión, y á pe­
sar de los refuerzos remitidos por el jefe encar­
gado de batir á los revoltosos, estos han pene­
trado en el departamento de Junin, en donde 
tal vez encontrarán nuevos y podero.sos ele­
mentos para llevar adelante su.s propósitos. Lo 
que á los primeros momentos se estimaba como 
un plan de.scabellado y sin concierto, preocupa­
ba ya sériamente aun á los más fanáticos de­
fensores dcl actual órden de cosas. Mientras 
los revolucionarios avanzan en uno de los más 
importantes departamentos de la república, el 
Gobierno ordena la prisión de algunos indivi­
duos, militares indefinidos todos, á quienes se 
califica de sospechosos ú hostiles al régimen ac­
tual.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PENS-IMIEXTO ESPiSOL.
Mádi'Id. 10 de Julio de 1873.

Á CASTELAR.

Pensábamos hacer un análisis de tu dis­
curso último , querido Castelar; poro, mejor 
meditado, hemos resuelto definirlo sintéti­
camente., como si dijéramos, de golpe y  
porrazo, y lu eg o , tocar como de pasada al­
gunos puutos culminautes de esa tu perora- 
ciou, que, hablando sinceramente, no es de 
lo peor que has hecho eu tu vida.

¿Qué es tu último discurso, querido Cas- 
telar? Pues es, ante todo y sobre todo, una 
barricada que has puesto contra lós asaltos 
de tu conciencia. Tú conoces que necesitas 
de algún Aiodo reconciliarte con Dios , con 
la pátria, con la memoria de tu buena ma­
dre, y  ver de expiar en alguna forma el mu­
cho mal quo has hecho. Para empezar á po­
nerte en paz contigo, te has arrojado en bra­
zos de la impopularidad.

Principio nos parecería esto de tu enmien­
da, si á vueltas del indudable valor que has 
mostrado lanzando reconvenciones y  diatri­
bas contra todos ios partidos y todas las 
clasés , no entreviéramos el propósito de 
hacerte imposible. Evidentemente lo has to­
mado miedo á ser ministro, y  allá eu el 
fondo de tu alma lloras con amargas lágri­
mas la pérdida del diciioso tiempo en que el 
liberalismo doctrinario te dejaba toda hol­
gura para hacer todo género de oposicion á 
todos los principios sociales.

Tú ni eras, ni eres, ni serás un político, 
sino un artista amanerado de política; y  hoy 
te sucede lo qne al piutor aquel quo se pro­
puso pintar á un diablo, y  tan feo lo hizo 
que él mismo le tomó miedo, y  le echó la 
esponja encima. Tu discurso es el movimien­
to nervioso con que arrojas la esponja sobre 
el cuadro.

Y ¿qué to habia de suceder? Como todo 
hombro que no está sereno, has amontonado 
en tu peror cien absurdos que si honran tal 
vez tu sinceridad, dejan muy al descubierto 
tus facultades dialécticas.

Porque, vamos á ver, Castelar amigo: si, 
como tú lo has diclio, y  como así es la ver­
dad, «uo somos (liá  españoles) un pueblo 
»republicano, ni demócrata, ni federal, ui 
»quizás un pueblo moderno;»-—si tal es la 
síntesis que tu experiencia ha sacado en 
limpio de los tres meses que has sido minis­
tro de la República, ¿qué sentido moral, ni 
qué sentido comuu pueden teaer tus esfuer­
zos para ver do modernizar á España, me­
tiendo entre el cuero y  carne de su iucorre- 
gible vetustez monárquica la República de­
mocrática federal?

¿Cómo quieres que la República sea la le­
galidad común de un pueblo que, seguu tú 
mismo d ices, no es republicano? ¿Cómo 
quieres producir ol movimiento social propio 
do las naciones democráticas eu un pueblo 

<» que, según tú mismo dices, no es demócra­
ta? ¿Cómo quieres asentar la Constitución fe­
deral on la autonomía del individuo, eu la 
del municipio, en la de la de la provincia y 
en la del Estado cuando, según tú mismo di­
ces, aquí somos todos intransigentes, es de­
cir, uu pueblo constituido de manera que 
nadie está dispuesto nunca á ceder nada del 
que cree ser su derecho, y  en el cual, pOf 
consiguiente, es imposible por esencia man­
tener aquella série de transacciones y  aco­
modamientos, sin los cuales aquella série de 
autonomías es necesariamente una causa de 
perpétua discordia?

Por último (y fíjate bien en esto, Castelar), 
¿cómo quieres poner en las condiciones de lo 
quo llamas tú la vida moderna, á un pueblo 
tan singularmontc tenáz en rechazarla que 
es hoy el ú"i:;o d:' Europa 'pío so levanto én 
armas y pi!' ia mantonor una guerra civil 
por dolbiid- I- las- bases do su Coiistitucion an­
tigua?

Cou tauto 'o:u 1 íia= dudiad ■■ !-i Histo.-i i 
universal, y singular mente li d j líspañ.i, 
¿no has conocido todavía el cargo especial 
que visiblotnente ha .confiado á nuestra na­
ción la Providencia divina? ¿No ves claro co­
mo el sol que España es á la civilización mo­
derna, y  por cousiguionte, a la filosofía mo­
derna y  á la política moderna, lo que el pue­
blo de Israel fué á la filosofía y  A la política 
de los antiguos pueblos gentílicos?

¿Nada te dice el espectáculo tenaz de esos 
millares de hombres que una y  otra vez, hoy 
vencidos, mañana víctimas de traición, per­
seguidos y acosados incesantemente por el 
sarcasmo, y  oprimí lo.s por la violencia de 
todos los hoderes predominantes, conservan 
la energía de espíritu y de corazón bastantes 
para desafiar casi á toda la edad contempo­
ránea, y  aliarse en son de guerra, y  armarse 
no se sabe cómo, y  dominar con sus armas á 
provincias enteras, mostrando en su estan­
darte y  en sus filas una unidad de pensa­
miento y  de acción, que es el asombro y  el 
terror de tantos, intereses hostiles, de tantos 
partidos enemigos como los detestan con sa­
ña y los combaten sin trégua?

¿Nada te dice, Castelar, la coincidencia 
del espectáculo diametralmente opuesto que 
ofrece la horrenda anarquía de las provincias 
meridionales de España, en donde más ge- 
nuinámente se ofrece el órden de ideas y  do 
afectos radicalmente opuestos á los procla­

mados por las huestes armadas del Este y 
del Norte?

¿Por qué el planteamiento y la realización 
de la República federal eli aquellas provin­
cias raeridionalafe está siendo nna exhibición 
violenta y sañ)g^aria de anarquía, mientras 
én estas otras regiones del Norte y dcl Esté 
ondea la baudera de la antigua España en 
manos de huestes ordenadas y disciplinadas, 
hasta el punto de que solo ellas pueden ser 
hoy llamadas eu España ejércitJt

Si es verdad, Castelar amigo, que para tj 
ha pasado ya, como tú dices, la hora de los 
arrebatos del entusiasmo y  que la triste rea­
lidad de lo presente aconseja hoy cónten- 
tarse «con la fria experiencia y  ol tacto del 
hombre político,»—¿qué te falta ya, dínoslo 
francamente, para ver eu dónde está la esen­
cia y  la sustancia del pueblo español, y  so­
bre todo, en dónde no está ni el sér ni la 
sombra de esa otra España que tú has queri­
do vaciar eu el molde de tus utópias republi­
canas y  democrático-federales?

Castelar: por lo que España está apare­
ciendo en las provincias del Norte y  del 
Este, sabes tú, y sabe todo el que tenga ojos 
y oidos, lo que España es; y por lo que está 
pasando en las provincias del Mediodía, sa­
bes tú igualmente, y  contigo lo sabe ya 
todo el mundo, lo que España no puede ser 
do ningún rabdo.

Ahora bien, el tacto de un hombre politico 
no se muestra, ciertamente, con empeñarse 
en cerrar los ojos ante lo quo evidentemente 
es un pueblo, para obstinarse eu que sea lo 
que evideutcmente de ningún modo pue­
de ser.

Es posible que seas sincero al querer que 
en la República quepan todos los españoles, 
entre otras razones, porque eu esa Repúbli­
ca milagrosa podrías tú ser ministro sin te­
mor á percances; pero aunque nuestra cari­
dad quiera concederte en eso la buena fé, 
¿qué decir de tu lógica, Castelar amigo? En 
esa República es imposible quo quepau los 
españoles, por la sencillísima razón de que- 
quien uo cabe es España.

Y esto no lo decimos nosotros, sino que lo 
dices tú. Aquí «somos todos intransigentes»,- 
aquí es imposible aquella «série de transac­
ciones» entre el «ideal y  la realidad» que 
toda política do suyo pide y mucho más el 
Gobierno poliarquico, ¿por qué? por que los 
españoles «no somos un pueblo republicano, 
»ni demócrata, ni federal, ni siquiera un 
»pueblo moderno.»

Pues si no somos eso, Castelar, seamos lo 
que somos, y no cometas ol absurdo de que­
rernos amoldar á ib que, según tú mismo, 
no somos.

Al decirte esto, tbuemos conciencia do es­
tarte recordando vulgaridades de sentido co­
mún, que bien merecen el nombre de Pero­
grulladas. Imagínate, por tanto, cual será 
nuestra pona al ver que juzgamos necesario 
ponerte delante ustas vulgaridades......

¡Ah Castelar! al pirte A tí, que ciertamen­
te ui puedes ni debes ser confundido cbn la 
desdichada turba de las jpobres gentes A 
quienes ha embaucado tu sofistería democrá­
tica; ai sondear el abismo de absurdos y  do 
contradicciones que se vo abierto en el fon­
do de aquellas do tus palabras que tienen 
alguno, es cuando comprendemos todo lo 
odiosamente cruel y  lo cínicamente desver­
gonzada que es la tiranía de lá civilización 
moderna.

Sólo cOmb castigo del cielo puede expli­
carse la horrible impunidad con que mino­
rías facciosas, extrañas á todo cuanto cons­
tituye la vida esencial de España, han podi­
do imponernos el yugo de su caprichosa tira­
nía. Sólo al ver tan palpable este espectácu­
lo do la mentira prepotente, comprendemos 
cuánto deben pesar ante la justicia divina 
nuestros pecados de omisión.

¡Dignaos, .'^eñor, apresurar el dia de la 
misericordia!

ÓRDEN PÚBLICO,
Todavía no ban salido de Madrid las tropas 

de la guarnición; pero en cambio so ha or­
ganizado nuevamente la partida de la Porra 
que inauguró ayer con toda solemnidad su 
segunda temporada en pleno dia y  en medio 
de la calle de Alcalá, siendo lo más extraño 
quo la primera víctima sacrificada no faé un 
carlista, sino un antiguo voluntario de la li­
bertad.

Así refiere un periódico este suceso:
«E.sta tarde ha tenido lugar uu atentado es­

candaloso en plena calle de Alcalá.
Al llegar frente al café Suizo el conocido li­

tógrafo Sr. La Riva, comandante quo fué de la 
milicia en la pasada época, se lanzaron á él dos 
oficiales de voluntarios de la República arma­
dos do sendos garrotes, y le descargaron varios 
golpes, que le hicieron caer en tierra. Algunas 
personas de las que allí habia pudieron conte­
ner á los agresores, dando tiempo al Sr. La Ri­
va para que se levantase y  se refugiara en el 
café. _

Añádese que, habiendo acudido una pareja 
de órden público, los oficiales, pues debían ser­
lo por llevar gorras coloradas con las insignias 
de teniente el uno y  de alférez el otro, se ade­
lantaron á los guardias y  les expresaron con 
ademan resuelto que ellos eran los que repre­
sentaban la autoriaad y que habían llevado ti 
cabo aquel acto para castigar á un isabelino.»

Vemos, pues, que la arbitrariedad se en­
cuentra ya en plenos poderes y que el dia 
que A algunos intransigentes se les ocurra 
que la propiedad de algún vecino de Madrid 
no tiene títulos legítimos ó qne debe tras­
pasarse A otro más liberal, allanarán su mo­
rada y  por sí mismos castigarán y  despoja­

rán al supuesto usurpador, siu quo nadie 
tenga fuerza para impedir el atropello.

La disidencia entre los ministros aumenta 
por momentos, no siendo la menor causa de 
ella la cuestión promovida de resultas de la 
dimisión de Nouvilas, fundada en_la falta de 
recursos, y  la dificultad de itegarse á un 
acuerdo entre los ministros para llegar á 
sustituirle. En cuanto á la salida de la guar­
nición, el ministro de la Guerra parece quo 
está dispuesto á uo sucumbir á las exi .en­
cías federales; pero el Sr. Pí no piensa del 
mismo modo, y  lo cierto es que, con uno ú 
otro protesto, ya han salido algunos batallo­
nes, entre ellos el de cazadores de Albuera 
que fueroQ despedidos por uu grupo de fede­
rales á los gritos de viva la República, al 
que no contestaron los soldados qne, sin 
duda alguna, más prácticos que los demago­
gos, preferirán la liceucia ofreceda al entu­
siasmo popular.

También los ordenanzas del miuisterio de 
la Guerra preseutau síntomas de la enfer­
medad predominante én el ejército, y  parece 
que exijen sus haberes, siu perjuicio de ser 
modelos de disciplina, como dice La Corres­
pondencia, que parece encargada por el Go­
bierno de formar un museo arqueológico de 
nobleza y  subordinación militar, según el 
afau que tiene por encontrar modelos que 
desgraciadamente nadie copia.

Los del centro izquierdo siguen frecuen­
tando sus reuniones, y  parece que apremian 
á los Sres. Beuot, Estévanez y Navarrete 
para que se declaren intransigentes deci­
didos.

También en los barrios extremos se sin­
tieron estas últimas noches síntomas de agi­
tación, que son indudablemente la señal de 
los trabajos cada vez más activos de los iu- 
transigentes.

Quizás por esto se reforzó anoche la guar­
dia del ministerio de la Guerra, sin perjuicio 
de las muchas precauciones militares que 
se notan hace muchos dias en el de Goberna­
ción.

Dice un periódico con referencia á otro de 
Toledo, que los vecinos de San Pablo han 
tratado de desarmar á los individuos del ba­
tallón de Pierrad, y  en la lucha han resulta­
do heridos varios de aquellos. El gobernador 
militar ha salido para Mescndon, dejaudoen- 
cargado del mando de las fuerzas al coman­
dante de la escuela de tiro.

Tambieu el ayuntamiento de Avila, ochán­
dola de arrogante, ofrece su apoyo á las Cór­
tes, solamente á condición do que se verifi­
quen las prometidas reformas.

En las eras do Montijo, provincia do Bada­
joz, se han reproducido incendios que pare­
cen intencionados.

El nublado crece por mo¡u(jntos. y , si Dios 
no lo remedia, cu Madrid vamos á experi­
mentar muy pronto los horrores de que son 
teatro casi todas las demás provincias, cuya 
situación es cada dia más laiaontablo.

Los voluntarios dél Ferrol pidbn también 
armas y cañones, mientras tanto que al otro 
lado de la Península los catalanes intransi­
gentes, satisfechos con las bulliciosas or­
gías dod cau-cau, presididas dentro de los 
templos católicos por ol toleraute Patiño, se 
niegau rotundamente á recibir al general 
Acosta, quo sin duda no es tau decidido bai­
larín, habiendo tenido la franqueza do ma­
nifestarlo así al Gobierno por telégrafo, 
quizás para evitar el viajo del nuevo geiie- 
rál; que parece lleva en su compañía al­
gunas fuerzas de las quo so hallaban en Ma- 
d;b.l.

Los cazadores de las Navas signen adelan­
te en sus tendencias liberales, y  prefieren 
las francachelas del federalismo á la bárbara 
ordenanza, hasta el punto de que ha sido ne­
cesario reprimirlos haciendo numerosas pri­
siones, caso al que recurren hoy los jefes 
solamente en circunstancias' muy extremad.

Los sucesos de Valencia y  Alicante tienen 
hoy el privilegio de la preferencia cuando se 
trata de desórdenes y noticias alarmantes. 
En A lcoy se han declarado en huelga 3,000 
operarios y  puesto en un conflicto á la po­
blación. Los mteruacionalistas se agitan por 
todas partos, sin que el Gobierno haya toma­
do resolución alguna para dominar el movi­
miento insurreccional.

Eu comprobación do estos sucesos, dice 
un peri<) Uco de anoche:

«NoC -iíis grave.s (le Alcoy.
El gobernador civil de Alicante ha jiartici- 

pado hoy il Gobierno que los iutcriiacio'aalistas 
■le Alcoy iian corta lo las aguas d(í nlgiinos cili ­
cios y parte ile la dei riego, y luiicnaza lo con 
quBinar aigu i edificio.

La juitao Je los voiuntario.s se lian pasado 
con armas á los iuternacionalistas.

El oátnllon de Albuera liA sillido hoy para 
Alicante.»

La '''orrespondeacia añade:
«En Alcoy los interuacíonalistas toman una 

actitud que produce justa alarma. Han cortado 
las aguas del riego y de algunas fábricas, y se 
temen otros sucesos, pues hay muchos interna- 
cionali.stas entre los voluntarios. La autoridad 
local ha pedido proctecciou á la de laprovincia, 
y es probable que se sitúen en Concentaina tres 
compañías.»

Y otro periódico dice:
«Según noticia.s que creemos fidedignas, ano­

che hubo tma coli.sion en Alcoy entre los insur­
rectos de aquella población y tropas dcl ejér­
cito.»

También en Valencia los intemacionalis­
tas querían imponerse á todo trance á las au­
toridades que, vacilautea y  poco seguras de 
su triunfo tomaban algunas precauciones.

A  pesar de la energía militar de que quiere 
hacer alarde el ministro de la Guerra, y  en 
virtud de la cual trata de disponer que se 
aumente la guarnición de Madrid, ha sido 
preciso quo una parte de esta saliese con el 
Sr. Ripoll, en vista (le las noticias tán poco 
satisfactorias que se reciben do, Andalucía.

En Málaga ha vuelto á alterarse el órdon 
d<3 cuyas resultas han .sido asesinados un 
concejal y  nn alcalde del ayuntamiento d i- 
suelto por el ciudadano Carvajal, qne por lo 
visto yé comprometida su soberanía, á posar 
de que se lo bábiau rendido todos los bata- 
liones.

La responsabilidad del Gobierno es tanto 
mayor, cuanto que desde todas las ciudades 
más importantes de Andalucía se le suplicó 
por las autoridades que no entrégase los ch- 
ñones á las fuerzas de Carvajal.

Por otra parte, las instruocipnes qué llue­
va el Sr. Ripoll, general en jefd . del ejército 
de operaciones en A3da/luci»y. ÉÍ¡etremadura, 
como le llama La Iberia por más que no ha­
yamos leido eu la Gaceta semejante uom- 
bramiento, no dejan de ofrecer contraste con 
la situación, cómica hasta cierto punto, del

Rresunto pacificador del Mediodía, que al 
egar ayer á Córdoba no sohvmente no en­

contró, como suponía, al capitán general de 
Sevilla sino tampoco á las tropas que de­
bían unírsele según órdenes del Gobierno.

No será malo si no se le marcliaa las que 
lleva.

E l alcalde de Guadix, depuesto por el go ­
bernador, tambieu se declaró en rebelión, 
haciéndose fuerte en el ayuntamiento.

Én Jerez, Sanlúcar de Barrameda y  Sau 
Fernando parece que reina por el momento 
la tranquilidad material de los liberales, que 
consiste en uo estarse haciendo fuego los 
que aparecen como adversarios, pero siguen 
siu solución las gravísimas cuestiones pen­
dientes entre adictos é intransigentes.

Leemos en E l Porvenir de Jerez:
«Las fuerzits de guarnicionenestaciudad que 

habían recibido la orden de marcha, permanecen 
aun entre nosotros y muchos se congratulan de 
que recibirán contraórden.

La columna que tiene hecho cuartel general 
de Lebrija, según las últimas noticias, perma- 
manece como Quevedo. ¿Qué pasa? ¿Quien man­
da? ¿Qué es esto? No entendemos una palabra 
de estas cosas. ¿Habrá quien lo explique?»

Sabido es qne las fuerzas á que se refiere el

Eárrafo anterior debían reconcentrarse en 
órdoba para formar parto de la columna de 

operaciones que debia mandar el Sr. Ripoll, 
general en jefe del ejército de operaciones, 
según La Iberia, de Andalucía y Extrema­
dura.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
La dimisión y  relevo dol general Nouvilas 

ha estado á puuto de producir una crisis mi­
nisterial. Pero ya parece que se lia arregla­
do todo, y  que irá al Norte el célebre general 
Córdova, último ministro de la Guerra de 
D. Amadeo.

La Correspondencia publicaba anoche los 
siguientes párrafos:

«Se a.segura que el general Nouvilas, al di­
mitir, pide su cuartel para Madrid, porque es­
pera desde el banco de los diputados demostrar 
que no ha podido hacer más de lo que ha he­
cho, puesto que con frecuencia se ha visto falto 
de recursos y obligado á gastar mucho tiempo 
en facilitarse préstamos y adelantos de las di- 
putaoioues. Esto, unido á la guerra que la pren­
sa le ha hecho, desprestigiándole ante el ejérci­
to, sin que nadie haya salido á su defensa, y las 
dificultades de otros géneros qüe ha hallado pa­
ra hacer cumplir sus órdenes, le han compeliílo 
á hacer la dimisión.

—Mientras cu varios círculos oficiales se daba 
hoy como positivo que el Gobierno no admitía 
la dimisión del general en jefe del ejiírcito del 
Norte, Sr. Nouvila», en otros círculos poííticos 
se afiriiiaba y por diversos conJuctos se nos dice 
que la dimisioa será admitida; y liasta so indi­
caba el nombre del sucesor, si bien en esto iiíti- 
mo detalle no habia conformidad de noticias.

—Tres ó cuatro sou los nombres de generales 
que la opinión pública ha echado á volar para 
sustituir al general Nouvilas.

—Asegurábase hoy que el nombramiento de 
sucesor del general Nouvilas puede ser causa 
ocasional de uná módiflcacion ministerial.

La Epoca decia:
«Hay graves disidencias en el seño del Ga­

binete sdbrc si debe ó no aceptarse la dimisión 
del general Nouvilas. El Sr. Pí es el que más le 
defiende y se niega á que se le acepte. Debe 
prevalecer el voto de la mayoría.»

Eu la Gaceta Popular d esta mañana 
leemos:

«En el consejo de ministros, que ha termina­
do á las dos y  cuarto, empezando á las diez y 
media de la noche, ademas de los proyectos de 
Hacienda, que han sido aprobados, se trató del 
nombramiento de jefes del ejército del Norte. 
La candidatura del general Córdova para él 
mando de dichas fuerzas, y la del Sr. Sánchez 
Bregua para jefe de estado mayor, fueron pro­
puestas por el Sr. Pí y  Margall; pero nb llegó á 
tomarse acuerdo definitivo, quedándose en 
consultar á los interesados.

En el consejo que se celebrará hoy á las nue­
ve so tratará ámpliamente la cuestión de órien 
público.

—Admithlií lá dimisión del gohi,-al en jefe 
del ejército deí Norte, oree <jue la persona 
que reúne m i ores probabilidades do sustituir­
le csx l gener.al [''ernariJez .ic Córdova.»

El Imparcial da por hcclio este ¡lombra- 
míento.

V asco-No a u a s  V N a v a e k a .— Dico La Cor 
respondencia:

«La concentración de fuerzas carlistas que 
parece realizarse en la frontera de Francia, ña­
ma la atención, y se cree pueda (lar ocasiou á 
que el gobierno francés adopte alguna disposi­
ción. Hay quien cree que pueda ser consecuen­
cia de la determinación del general Nouvilas 
de atacar á Pena do la Plata, punto de difícil 
acceso y  de no ménos difícil rendición.

—F.l jefe carlista Radica se halla en Dax y  
Dorregaray en Sara, ambos curándose de sus 
heridas. En Ciboure y otros puntos limítrofes de 
la frontera hay otros oficiales y carlistas heri­
dos, seguu cartas de la frontera.

—Dicen que el Sr. Carvajal el ministro de 
Hacienda, fia remitido al Norte para atencio­
nes de la guerra doce millones de reales.»

En Imparcial de esta mañana leemos:
«La tesorería central ha remesado en estos 

dos últimos días i  millones de reales al general 
Nouvilas, para satisfacer atenciones del ejército 
del Norte.

—El comandante gener.al de Bilbao ha pe­
dido al Gobierno destine un vapor de guerra á 
aquella costa para evitar todo desembarco de 
armas y efectos para la facción.

—Por cartas particulares .se sabe que los car­
listas han estado en Haro hace pocos dias. No 
respondemos de la veracidad de esta noticia.

—El fuerte de PeñS Plata está guarnecido por 
tres cañones, y las fuerzas carlistas encargadas 
de defenderlo están mandadas por los marque­
ses Je Valdc.spiiia y  do las Hormazas..

Ca t a l u -ñ a .—Dice E l Imparcial:
«l os carlistas han pasado á un cuarto de hora 

de Gerona.
Es la primera vez que se han acercado tanto 

á aquella capital.»
—Los facciosos carlistas de Catalqña bloquean 

actualmente á Cassá de;la Selva. A cada via­
jero de los que pasan por allí en diligencia le 
exigen cinco pesetas.

—La columna V ega , unida á la guaruiciou 
de Vich, se dirigió á San Quirce de Basora, don­
de se encontraban posesionados los carlistas, 
desalojándolos á la bayoneta y batiéndolos com­
pletamente.

Los facciosos habían demolido algun.as de las 
fortificaciones levantadas eu dicho pueblo.

— Saballs está "reuniendo las facciones de 
Barcelona y Gerona en Oló, y aunque se ignora 
el motivo de esta concentración, témese que 
respqnda á algún, atrevido plan en combina­
ción con otras partifiás de Cataluña.

—Mauresa se halla completamente abando­
nada desde que se levanto el bloqueo de los 
carlista.?. Una carta de aquella ciudad asegura 
que estos recorren la comarca sin grandes m o­
lestias; pues tan solo les persigue la columna 
del brigadier C.ibrinetty.»

M a k s t r a z g o .— De los periódicos oficiosos 
son las siguientes noticias:

«El jefe de la columna de Mora de Ebro dice 
que ayer ¡«isaron 400 carlistas el Ebro , cerca 
de Miranet.

Fuerzas del ejército los persiguen.
—Los cabecillas Segarra y Cisco, con unos 

100 hombres, estuvieron ayer en Fortanet (Te­
ruel), en cuyo pueblo cobraron la contribu- . 
cion.»

Una carta que inserta La Reconquista cou- 
tiene la siguiente nota de las fuerzas carlis­
tas de Vizcaya:

«D. Gerardo Martinez de Velaseo, comandan­
te general de Vizcaya.— Lleva á sus órdenes de
1,000 á 1,200 hombres, con más una pieza de ar­
tillería, según E l Euskáldum. (Esto lo ha des­
mentido El Iruracbal. Agregado á esta fuerza 
va por ahora el señor brigadier D. Castor de 
Andéchaga.

D. León Iriarte, comandante del distrito de 
Guernica.—Manda el batallón de este distrito, 
que consta actualmente de 700 plazas.

D. Sebastiañ de Gorordo, comandante del 
distrito de Munguía.— Manóa el batallón de 
este distrito, que consta actualmente de 600 
plazas. . . . .

D. N. Sarasola, comandante del distrito de 
Marquina.—Manda el batallón de este distrito^ 
que consta actualmente de 1,000 plazas.

D. N. Aboitiz, comandante del distrito de 
Durango.—Manda el batallón de este distrito, 
que consta actualmente de 300 á 400 plazas.

D. N. Bernaola, comandante del distrito de 
Arratia.—Mauda el batallón de este distrito, 
que consta actualmente de 700 á 800 plazas.

Además varias partidas volantes, mandadas 
por Gutiérrez (uuverdailero guerrillero), Cliim- 
pas y otros cuyos nombres no tengo en la me- 
meria. El total de estas partidas serán upos 
cien hombres. También hay que añadir 60 á 70 
caballos.

Total de fuerzas: 4,600 hombros próximamen­
te, con unos 70 caballos.

Los datos que tengo para hacer esta nota son 
exactos, oidos á personas de las localidades que 
se citan,personas quo merecen entero crédito, 
varias de ellas liberales para mayor abunda­
miento.

De los movimientos de las columnas carlistas 
nada podré, decir á usted. Organizan en varios 
puntos á los mozos recien sacados, quienes 
aprenden el ejercicioírearcBÍÍÍoíeDtíMÍe (palabras 
textuales de un capitán de tropa), y ansian 
porque sea llegada la liora de batirse. Por cier­
to que no lo conseguirán si las columinas libe- 
ja les  liaceu lo que la de Morales el otro dia; le 
presentó la batalla el entendido brigadier señor 
Velaseo y la tropa no quiso aceptarla, y enseñó 
los morrales; á pesar de esto tuvieron algunos 
heridos.

De La Correspondencia:
«Según telegrama del gobernador de Toledo, 

la partida ¿arlista del cabecilla Merendon ha 
sido batida en tierra del Castañar.»

Dicho jefe escribe á La Verdad con fe­
cha 6 del actual lo que sigue: ,

«Al amanecer de hoy, entré en Pulgar cou 
mi fuerza, donde con toda solemnidad hemos 
oído misa mayor, bendioiéndose después nues­
tra rica bandera, en cuyos pliegues se osten­
tan los hermoso» nombres Dios, Pátria y Rey.

Terminado este acto, nuestros bravos presta­
ron con todas las formalidades de ordenanza el 
juramento, de «vencer ó morir» bajo tan glo­
riosa enseña. Después de sacar algunos fondos, 
quemar el registro civil y racionar mi gente, 
emprendí la marcha por el Castañar, y en el 
convento avisté uua fuerza enemiga de «pese­
teros» ó republicanos de Pierrad, la cual á mi 
vista quiso h.acerse fuerte en dicho punto; pero 
con tona celeridad m anlé una guardia de ca­
ballería para que, haciendo algunos disparos 
sobre ellos, les obligaran á salir do su posición. 
Ínterin yo coa la infantería las tomaba para el 
combiité; el fuego que por él frente y flanco 
derecho íes hacia, y lo muy certero de nuestros 
disparos, hizo al enemigo pronunciarse en der­
rota á la hora y cuarto de fuego.

Con ayu'la de mi anteojo de campaña vi que 
el cabecilla que mandaba se desgañitaba lla­
mando la fuerza contraria y ordenándola que 
liiciera alto. Todo fué en vano: dos descargas 
cerradas, muy oportunas sin embargo, hechas 
por mis bravos, lizo concluir con más vigor la 
derrota. He cogido algunas municiones que en 
la huida ha dejado el enemigo, y no he recogi­
do sus muertos y heridos porque pudo llevárse­
los en las acémilas.

Nuestros voluntarios se han batido con arro­
jo , órden y decisión al grito de «¡Viva el Rey!»

Contradiciendo lo afirmado por E l Iwpar- 
cial, escribe E l Tiempo:

«Dícese que la misión de Arcellana lia tenido 
un resultado muy poco satisfactorio para los 
prisioneros de guerra hechos por las facciones; 
pues el Sr. Pí ha eludido toda gestión directa 
que pudiera conducir á la libertad de aquellos 
pundonorósos militares y  á suavizar las condi­
ciones de la guerra que hoy aflige á toda Es­
paña.

El presidente del Poder ejecutivo sólo se ha 
contentado con escribir una carta á un señor 
Corchado, para que de una manera oficiosa y 
sin compromiso de parte del Gobierno practi­
que algunas gestiones cerca de los jefes carlis­
tas para aliviar en lo posible la suerte de lo.s 
prisioneros.»

Si la guerra tom a nn carácter severo y, aun 
sangriento : ¿quién tendrá la culpa ? ¿Los 
carlistas ó el Gobierno?

La Óaceta no dice hoy nada de la gnerrei 
en su parto oficial. No obstante, en la sec­
ción de noticias, además de otras qne deja­
mos consignadas, dice lo siguiente:

«Según telegrama del capitau general de Bar­
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celona, la columna Vega, en combinación cou 
fuerza.s dc la guarnición de Vich, alas órdenes 
del comandante militar Maenet, ataco ayer a 
las tres de la tarde á los carlistas que se habían 
apoderado de San Quirce de Basora, desaloján­
dolos del pueblo á la bayoneta. Las facciones 
han demolido algunas fortihcacioues y pegado 
fuego á las primeras casas de la población.

Eu esto podrá haber algo de verdad, pero 
en cambio el silencio del diario - oficial acer­
ca de la entrada de los carlistas eu dicha 
población fortificada, ie suple La Imprenta, 
periódico d® lo® revolucionarios, refi­
riendo lo que sigue :

.iG ranollkks, 8 de Julio de 1873.—Ks tardo y 
no se si esta carta podrá salir en el último tren, 
por lo que la escribo á vuela pluma al objeto 
de adelantar á los lectore.» de La Jíhprenla la.s 
gravísimas noticias que acabo de recibir en es­
te momento.

En tían Quirico de Besora.-poblaoion eminen­
temente carlista, habia un do.stacamento de dos 
compañías de francos de la República y otras 
dos de infantería de'América. Las primeras sa­
lieron de allí anteayer, quedando únicamente 
las segundas. Una” grue.sa facción amenazó 
pronto la población, mandándola Saballs y com­
poniéndola, según se dice, unos 2,000 hombres 
• algún cañón do artillería. Ante la inminencia 

_c tal peligro, las dos compañías de América 
reunidas por dos oficiales que las mandaban, 
deliberaron acerca' de lo que debían hacer. Un 
teniente, qne era el de más graduación, pro­
puso resistirse á toda costa, y lo mismo acor­
daron el otro oficial y los soldados.

Presentóse á la vista de la población el grue­
so de la facción, intimando a los .soldados que 
se rindieran, con la prevención dc que el disparo 
de un solo tiro seria la señal de ataque, empe­
zado el cual concluiría entrando en San Quirico 
á sangre y á fuego.

Deliberaron de nuevo los .soldados y sus ofi­
ciales, y á pesar de sn inferioridad en número, 
querían resistirse hasta morir. Sin embargo, 
midiendo sus fuerzas, y no sabiendo .si podían 
contar con apoyo, capitularon bajo la condición 
de que debia ponérseles eu libertad, lo cual se 
ha verificado ya.

Dícese que para proteger el movimiento de 
Saballs, iíiret estaba á la mira de Cabrinety.

El teniente que mandaba la fuerza de Améri­
ca fué dospues detenido por una columna repu­
blicana.

Saballs estuvo en San Quirico, y después de 
él entraron allí dos columnas.»

En La Crónica local de Tortosa, se lee lo 
que sigue:

«Se vuelve á observar algnu movimiento ea el 
Maestrazgo, y se supone que las partidiUas car­
listas aument-arán su contigente estos dias,

Eues son muchos los jóvenes que abaudonau sus 
ogarcs para reunirse á ellas. El Gobierno, á pe­

sar de las tropas que hansaliilode aquel país, 
ha resuelto activ.ir la persecución, y para ello 
se ha destinado á las órdenes de Villacampa al­
guna fuerza de caballería, poniendo en campa­
ña al mismo tiempo, las compañías acantona­
das en Mora de Ebro, Oherta y Amposta.»

Dice La Lucha ele Gerona que, el sábado 
empezó el bloqueo carlista de Cassá do la 
Selva. Al llegar el coche-diligencia que ha­
ce el servicio desde San Feliu de Guixols á 
Gerona á la fuente del Capricho, situada á 
medio kilómetro del cementerio de Gerona, 
se presentaron los bloqneadores, hicieron 
apear á los viajeros procedentes de Cassá, y 
les obligaron á satisfacer cinco pesetas por 
persona y á qucd-arse con ellos. Al cocho y 
á los demás pus-ajeros les permitieron llegar 
á la capital sin el menor impedimento.

El mercado dcl sábado en Gerona estuvo 
muy falto de labradores, á causa de impiodir 
los carlistas el tránsito por determinados 
puntos. 1 ;

El mismo dia á las sifete y  me^iá de ía 
mañana salió de Gerona el gobernador civil 
de la provincia, acompañado del diputado 
provincial Sr. Alsina, y  seguido de una pe­
queña columna compuesta de voluntarios 
francos de Guillen mas y  nna sección do la 
guardia civil. Según se aseguraba, añade, 
se dirigió hácia Palafurgell, con el objeto de 
zanjar ciertos inconvenientes que se rozaban 
con las próximas elecciones provinciales.

La Redención de Reus publica la siguien­
te carta:

« F a l s e t  6  de Julio.—Ayer 5 del corriente y 
.robre las ocho y media de la noche la facción 
Basqueta, compue.sta de unos 300 hombres, pe­
netraba en el vecino pueblo de Marsá, á tre.s ki­
lómetros de esta villa y sin ser sentida de na­
die, se presentaron en las casas de nuestros 
propietario.Sjde donde se llevó 48 en rehenes. 
Basquetas hizo salir á su familia de la indicada 
población á fin de librarla de los insultos que 
mdieran dirigirle las familias dc donde él ba­
ñase llevado a la fuerza algún individuo. Los 
voluntarios de la República, encerrados en la 
torre o campanario de dicho punto, probaron 
de hostilizar á dicha partida, pero fué en vano, 
saliendo los carlistas con su presa. Mientras 
sucedía lo esplicado eu el vecino pueblo de 
Marsa, llegó á esta villa, y á la misma hora, la 
columna batallón de cazadores de Barcelona, 
con unos 25ginetes y una pieza de artillería. 
Esta se ha estado todo el dia de hoy en esta v i­
lla, descansando.

Ayer mañana celebró su anunciada reunión 
la mayoría de la Asamblea en el antiguo pa­
lacio del Senado, desierto desde que los fe­
derales poco amigos de la aristocracia hau 
suprimido este cuerpo, como una rueda inútil 
del niáquina de la gobernación

Con decir á nuestros lectores que hubo 
na reunión y  que á ella asistieron liberales, 

demás que les digamos que 
así ®°*®ddieron ni llegaron á un acuerdo; 
hinnA’ +*̂ î saliendo todos como ha-
fn n oi/f a decimos mal, más divididos v 

.y *"0° disgusto y ménos 
® salvación de la federal, 

oinncQ según unos por las exagera-
inot; + izquierda, y  según otros por los
inrtintos reaccionarios de la derecha.

sobre c u ¿  de estas opi- 
víinnM verdadera, porque estamos con- 
dftf>i,.c ^ii^es do poco tiempo podrá
tarriT)^ ?i que entre todos la ma-
en on J  murió. Tal es el estatloque se encuentra.

lectores la relación
n^s referid® ocnm do en la reunión á que
no es cípÍ?'’ ’̂ de un pei-iódico que
t,?d “ ás acri­tud atacan a la situación:

SennHft ™®dia se han rennido en el
to Cámara v el centro re-

á L  n r iT l ' ’ P'l^ îdoneia del 'ñr. Salmerón, 
presentar las reformas que con más

urgencia habrán de discutirse en las Constitu­
yentes.

U.SÓ primeramente déla palabra el Sr. Tutau, 
presidente de la comisión, presentando las si­
guiente.» reformas políticas y sociales, como 
adición á las que ya conocen nuestros lectores, 
y entre las cuales descollaban la supresión del 
Consejo de Estado, varios miuisterio.s, capita­
nías generales y demá.s centros importantes.

1.* Supresión de cargas de justicia dividién­
dolas en dos clases.

2." Remoción de los expedientes de clases 
pasivas.

3." Supresión de las cédulas de empadrona­
miento.

4." Supresión del descuento sobre sueldos 
de empleados de diputaciones y ayuntamientos.

5.* Inscripción eu los registros de las rotu­
raciones llevadas ó que se lleven á cabo.

6.' De.»amortizaciou dé los bienes dé propios 
y comunes, baldíos y reulcngós.

En las reformas sociales, propuso:
1.* .furadOs mixtos.

'2.' Fijar en nueve horas eFmáximun del 
trabajo.

3." Expropiación forzosa.
4.' Separación de la Iglesia y  del Estado.
5.‘ Supresión inmediata de lá esclavitud en 

Cuba.
Haciendo deroues uso de la palabra el Sr. Al­

magro se ocupo del modo y forma en que debia 
precederse á votar las leyes, para lo cual pro­
puso se reformase el reglamento en lo referen­
te á las votaciones. Opinó además que se die.se 
á conocer ú los diputados que no asistan á las 
sesiones, á fin de que sus electores y el país se­
pan cómo cumplen sus compromisos.

Pasando después á ocuparse de las reformas, 
hizo uu minucioso detalle de todas las que va 
conocen nuestros lectores.

Terminado el discurso del Sr. Almagro, le- 
levantóse el Sr. Carvajal á combatir la mayor 
parte de ellas, y muy particularmente la su­
presión del consejo de Es'ado y de los ministe­
rios, terminando su discurso con una excitación 
al centro reformista para que meditase bien so­
bre las consecuencias que podrían seguirse de 
la precipitación en plantear ciertas reformas, 
las cuales de llevarse á cabo sin el debido es­
tudio, podrían acarrear grandes perturbaciones 
á la administración y á la sociedad.

Hablóse de.spues ele la conveniencia de intro­
ducir en el reglamento ciertas reformas, entre 
ellas la de que, á la tercera votación de una 
ley, discutida y aprobada, fuera considerada 
de derecho, cualesquiera que fuese el número 
de votantes que hubiesen tomado parto en la 
votación.

En el mismo sentido usaron de la palabra los 
Sres. Sainz de Rueda, Santiso y Sorní.

Levantándose despue.s el Sr. Castelar, pro­
puso el reglamento del 51 cou aquellas refor­
mas quo las cireun.stancias exigieran.

Habló después ol Sr. Carvajal sobre las car­
gas de justicia, .sobre la cue.stion do ocultacio­
nes do 10.000 millones de reales en el c-atastro. 
Opúsose á la supresión del de.scuento á los em­
pleados en los municipios y diputaciones, ocu­
pándose también de los censos reservativos y 
de los jurados mixtos, que hoy so aceptan como 
amigables componedores.

El Sr. Tutau al rectificar, trató muy particu­
larmente del Banco hipotecario, refirióse á las 
operaciones hechas, manifestó qtie aceptaba la 
votación de la minoría sobre este asunto, y que 
si esto no fuese bastante para conocer sus opi­
niones .sobre el particular, podían consultarse 
sus discursos sobre este asunto, estampados en 
el Diario de Sesiones, termin.ando por considh- 
rar necesaria ó indispensable la rescisión d-1 
contrato cou el referido Banco. También mani­
festó ser partidario dcl incorne-lax.

Respecto á las horas dc trabajo, opinó que 
debían regularse por las que rigen en Suiza, 
Alemania y otros países industri^ile.s.

El 8r. Carvasal al roetiftear extrañó mucho 
quo el Sr. Tutau liubie.se visto en su discurso 
censura á .su persona; dijó quc' solo en el fondo 
podia aceptar el proyecto del Sr. Tutau sobre el 
censo reservativo, uo piuliendo decir lo mismo, 
respecto ú la forma de llevarlo á cabo, por no 
haber visto en e ’, ministerio de Hacienda ante­
cedente algiiui), tanto de, este como de otros 
proyectos del 8r. Tutau, que nada tenia de ex­
traño que habiendo coiúbatido en la anterior 
Asamblea, el banco hipotecario, quisiese ahora 
la rescisión; que sus proyectosnose parecian en 
nada á lo.s del Sr. Tutau, y que solo en algunos' 
casos podria aceptar las ideas socialistas de S.S. 
en aquellos que sin perjuicio de tercero y de los 
intereses de la pátria, tendiesen al mayor brillo 
de la libertad.

Después de rectificar el Sr. Tutau y de haber 
apoyado el Sr. D. Bernardo García el discurso 
del Sr. ‘Carvajal, propuso el Sr. Salmerón .se 
suspendiese la discusión hasta tanto que la co­
misión se pusiera de acuerdo con el gobierno.

El Sr. Trntau qiiiso retirar los proyectos, á lo 
cual se opuso el br. Carvajal, manifestando que 
no oponiéndose redondamente á todos ellos, 
creia este paso improcedente.

El Sr. Castelar terminó el debato lamentán­
dose de la esterilidad de estas discusiones, y 
recomendando qne si la minoría volvia á ocu­
par su puesto, se presentaría en seguida el pro­
yecto (le discusión, á fln dc que, juntamente con 
la cuestión de órden público, se ocupa.se la 
Asamblea de ambos asuntos.

La sesión terminó á la una y  cuarto.
Tenemos, pues, que se invirtieron tres ho­

ras para no acordar nada y para presenciar 
una especie de pugilato entro dos hacendis­
tas, cada uno do los cuales defendía sus pro­
yectos como mejores que los del contrario- 
ante nn auditorio que no entendía ni los 
unos ni los otros. •

Lo único que se sacó en sustancia es que 
hay necesidad de reformar el reglamento de 
las Córtes, que escasamente tiene dos meses 
de vida, pues con él no es fácil hacer ley 
ninguna, por preferir los diputados estar 
tranquilamente en su casa á cumplir el man­
dato que sus electores les han impuesto: de 
modo y  manera que, reformado ó variado el 
reglamento actual, puedan le.gislar como en 
familia nn par de docenas de diputados que 
tengan afición al oficio.

Parécenos que si alguna duda tuviésemos, 
que no la tenemos, de que el parlamentaris­
mo está en sus postrimerías, todas estas me­
didas que se intentan para darle vida y  vi­
gor, nos la desvanecería por completo. El 
larlamentarismo, ápesar del medicamento de 
ai dietas que los revolucionarios piensan 

aplicarle, está muerto; en los momentos ac­
tuales estamos asistiendo á sus funerales, 
que por desgracia para la pátria, son más 
sangrientos de lo que mcrecia el difunto.

Ayer noche «e celebró en casa del Sr. Pí 
y  Margall un Consejo de ministros, qne in­
dudablemente tuvo gran importancia, no 
sólo por los acuerdos que se tomaron, sino 
porque de lo sucedido en él se desprende que 
asustados los ministros de la balumba que 
tienen encima con la guerra civil en el Nor­
te y  la guerra de los intransigentes en el 
Mediodía, han dado un poco de reposo á las 
enemistades personales, para trabajar én pró 
de la desquiciada República.

La primera cuestión que se planteó, según 
parece, fué la de Hacienda, presentando el 
Sr. Carvajal un plan completo para el arre­
glo de esta, formulado y  desenvuelto eu va­
rios proyectos de ley quo presentó á la apro­
bación de sus compañeros de Gabinete. Es­
tos proyectos, seguu hemos llegado á en­
tender, consisten en una negociación do
2.000 millones, que debe ser cubierto con
1.000 millones de emisión de billetes hipo­
tecarios, 700 de una contribución al país ga­
rantizada, y  el resto del material de guerra 
y  los valores de las negociaciones de las mi­
nas dc Riütinto, y  además eu varias reformas 
económicas de las cuales se' c^ era  sacar 
grandes rendimientos para el Tesoro pú- 
blicq.

Todos estos proyectos fneroii aprobados

fior los demás ministros, qae sonrieron ante 
a idea de poder disponer de 2,000 millones é 

ir tirando por algún tiempo siu los apuros 
que por todas partos los agobian.

Concluido este punto, so llegó á la cues­
tión de los mandos militares, que era la más 
espinosa, por el veto que habia interpuesto 
el Sr. Pí á ciertos nombres indicados por el 
ministro de la Guerra, y  por su repugnancia 
en aceptar la dimisión que el general Nou­
vilas ,lia presentado del cargo de general en 
jefe del ejército del Norte.

Después de un ámplio debato cedió por fin 
el Sr. Pi y  quedó definitivamente resuelto 
que dejase el mando el general Nouvilas, y 
se nombrase para reemplazarle, ¿á quién di­
rán nuestros lectores? seguros estamos de 
que están muy Idjos de pensar en el elegido; 
al general I). Fernando Fernandez de Cór- 
dova, ex-moderado, ex-progresista, ex-ra- 
dical y  actualmente más republicano fede­
ral que Cala y Diaz Quintero.

Acordóse también que fuese de jefe de esta­
do mayor al Norte el Sr. Sánchez Breguapara 
aconsejarle en las ocasiones difíciles, por­
que según parece, el nuevo general del ejér­
cito del Norte tiene necesidad, con frecuen­
cia, de un diestro que le hable al oido, á se­
mejanza do lo quo nacen los presidentes le­
gos, que por razón de su cargo dirigen una 
corrida de toros.

Por no haber tiempo, ó por decir mejor, 
por ser la materia delicada y  resbaladiza, 
no se trató en este consejo de la cuestión de 
órdeu público y  de las alteraciones de Anda­
lucía cada voz más en aumento; dícese que 
esto se abordará resueltamente en otro con­
sejo de ministros quo so celebrará hoy á las 
dos de la tarde, y  al cual se lo dá también 
mucha importancia.

Antes del consejo celebraron ayer nna con­
ferencia el Sr. PÍ' los Sres. Castelar y Sal­
merón, y  según dicen algunos periódicos, no 
salieron muy satisfechos da las palabras y  de 
los propósitos del presidente del Poder eje­
cutivo.

Sin comentarios, porque no los necesita, 
publioainoa á continuación la exacta pintura 
que dcl estado en que actualmente se en­
cuentra Málaga hace un periódico republi­
cano federal, amigo del ministerio 6 intere­
sado, como es natural, en uo desprestigi-Aral 
Gobierno de la República con noticias falsas 
ó exageradas.

Es tan acabado el cuadro, que difícilmen­
te hubiéramos podido hacerlo nosotros; nada 
queremos decir si no recomendarla á nues­
tros lectores:

«Estas tres ciudades, expulsando á las tro­
pas, á los carabineros y á la guardia civil, han 
dado el más deplorable ejemplo, porque la fuer­
za pública debe ser y es en efecto representa­
ción y  garantía de la conservación social, de la 
independencia nacional y de la legalidad, y allí 
donde fa lta  la fuerza  pública, allí la sociedad 
trastornada tiemfjs. V vacila sobre sus cimientos, 
allila  indepenieñcia nacional peligra, allí no 
hay mis ley ni más imperio que la ley del popula­
cho y el imperio déla anarquía.

Todo esto ha sucedido en Málaga. Cuando 
fué expulsado el último carabinero, empezaron 
las tribulacioáes de todas las personas honra­
das y empezó la orgia de todos los criminales y 
de todos los insensatos. La vida allí es una 
continua alarma. El derecho de lo fuerza es el 
único reconocido y acatado. ¿Se quedan algu­
nos ciudadanos sin trabajo? Pues al punto van 
á reclamar trabajo del capitalista, provistos de 
sus correspondientes fusiles. ¿Tiene alguien 
que satisfacer personales agravios? Pues toma 
su fusil, prende al ofen.sory sin más preámbulo 
le deja encerrado en la cárcel. ¿Están en de.s- 
.acuerdo algunos individuos con las sentencias 
falladas? Pues se presentan armados, expulsan 
al juez y ponen otro en sn lugar ó no ponen 
ninguno.

La noche no trae descan.so á las emociones y 
á los peligros del dia. A las altas horas suele re­
sonar terrible el toque de llamada; los volunta­
rios salen marcialmente de sus casas, se reúnen, 
se forman batallones, sacan sus famosas piezas 
de artillería y ocupan todos los edificios públi­
cos. El vecindario pacífico tiembla entre tantoy 
no sabe qué grave suceso conmueve de tal ma ■ 
ñera la ciudad. Pero la aurora abre con sus ro­
sados dedos las puertas de Oriente, los volun­
tarios acampados en órden de batalla escudri­
ñan el horizonte, y no reconociendo enemigo 
alguno confiesan que todo fué una falsa alarma.

Otras veces el susto es más fundado. Otras 
veces la población presencia sucesos trájicos. 
Anúneiase de pronto que los dos bandos irrecon­
ciliables en que está dividido el partido federal 
van á llegar á las manos. Todas las tiendas se 
cierran. Todo el movimiento industrial y mer­
cantil se paraliza. A l cabo se sale del conflicto, 
Dios sabe cómo; más el conflicto es permanente 
para e, comercio, para la industria, para el ór­
den.

Málaga parece entregada á la barbárie. Allí 
se oyen los gritos más anárquicos; allí se ven 
las cosas más inauditas. Ora pasa por la calle 
un ciudadano conducido entre voluntarios ar­
mados; síguele numerosa turba de chiquillos y 
aun de hombres pidiendo su cabeza por carlista. 
¿Y quién es el preso? Cualquier vecino pacífico 
que no sabe de qué se le acusa, contra el cual 
no se ha dictado auto de prisión y que dentro 
de dos ó tres dias será puesto en libertad. Ora 
una multitud de tunos de playa y de hembras 
bravas se desgañitan en cualquier plazuela 
M itando: ¡.\bajo el Gobierno! ¡Mueran laS 
Córtes!

Y para que sea completamente vergonzoso 
este espectáculo de desorden y de anarquía, no 
le falta ni aun la amena-za de una intervención 
extranjera. El puerto está lleno de buques de 
guerra de todas las naciones, que pasan el tiem­
po en hacer salvas ó ejercicio de fuego con sus 
cañones de grueso calibre. Los estampidos con­
mueven el espacio, hacen temblar las casas y 
resuenan lúgubremente en los oidos de las per­
sonas sensatas como si anunciasen el comienzo 
de un bombardeo.

Tal ha quedado Málaga con haber salido de 
su recinto la fuerza pública. No se nos replique 
que la fuerza pública está representada por los 
volunta io.s. Los vo'untarlos están haciendo lo

Nos escriben de la provincia de Orense 
desmintiendo, lo dicho por los periódicos, 
oficiosos de que «una partida latro-facciosa 
pasó por el ayuntamiento de la Bola extra­
yendo cantidades »

Una partida de carlistas, honrados y  ca­
balleros como todos los defensores de la le­
gitimidad, fué la que estuvo en Pardavedra, 
sin molestar á nadie ni tomar-nada de casa 
del recaudador do contribuciones, por ha­
llarse él ausente y no querer ni acercarse á 
la mesa, cuyo cajón les franqueó su es­
posa.

El corresponsal nos dice qne dnra la in­
dignación producida por las matanzas de 
Bande, en el cual pueblo han perecido fami­
lias enteras, víctimas de la saña de los revo­
lucionarios.

Con razón han indicado El Tiempo y  otros 
periódicos, que p; hubiera armas, rtiillares 
de hombres se stlhlevariau en Galicia. Esta 
es la opinión de nuestro corresponsal.

E l nuevo ayuntamiento de Málaga ha di­
rigido la siguiente hoja:

AL PUEBLO.
La renuncia del ayuntamiento, que tomó po­

sesión en la noche del 29 de Junio último, dejó 
otra vez vacante la admini.stracion municipal.

Como e.se estado de cosas era insostenible, 
por aclamación popular primero y con aproba­
ción del ciudadano gobernador accidental de la 
provincia después, para subvenir á las necesi­
dades públicas, se ha hecho nueva designación 
de concejales interinos.

Natural es que los que han venido á desem­
peñar estos cargos digan al pueblo qué se pro­
ponen y ú qué aspiran.

Tratan, pues, de restituir á esta población su 
tranquilidad: que recobre su estado normal 
para que la industria y el comercio no decai­
gan en lo más mínimo, antes al contrario, que 
prosperen; contribuir eficazmente á que las 
nuevas instituciones republicanas democráti­
cas federales sean de atracción v no de repul­
sión. En resúmen, sostener el órden, que sea 
una verdad la seguridad individual y la invio­
labilidad del domicilio, inspirar completa con­
fianza á las familias que se hayan ausentado, 
por temor, para que regresen; continuar las re­
formas útiles; fomentar el trabajo y procurar 
hacer todo el bien que sea posible.

Necesitamo.s para conseguirlo y esperamos 
obtenerlo, el auxilio de la milicia republicana 
y el apoyo siquiera moral de las personas im - 
parciales. ¡Viva la República democrática fede­
ral social.— Sala de sesiones de la Casa del Pue­
blo de Málaga, en 8 de Julio de 187:í.

Eduardo Carvajal. [Siguen las Jirmas).
Como digim os ayer, el procedim iento de 

los revolucionarios es siempre el mismo. 
Destruyen y  atropolfon todos los derechos, 
y  después piden auxilio á las clases conser­
vadoras para sostener sus ilegalidades. Es 
verdad, sin em bargo, que estas siempre ban 
secundado sus propósHos y  les haR. ayudado 
á conservar todo lo ipj-astamenté adquirido.

contrario de lo que debían, para merecer el t i­
tulo de representantes de la fuerza pública. Eu 
el d-a infausto en que fué villanamente asesi­
nado el honrado, y consecuente, el dignísimo 
republicano, Sr. Moreno Micó, los voluntarios, 
reunidos por órden de la autoridad, se negaron 
á hacer fuego contra sus hermanos, llamando 
hermanos á los infames asesinos.

Apartemos, sí, apartemos la vista con horror 
y el estómago con asco do semejantes escenas.

Pero ¡ay, que la anarquía malagueña no se 
circunscribe al recinto de Málaga! ¡ay, que la 
anarquía malagueña pretende conquistar y ava­
sallar toda la tierra de Andalucía! ved esos mi­
les de hombres que viajan en trenexpreso y son 
obsequiados en Córdoba con espléndido ban­
quete. Son voluntarios malagueños, los manda 
Eduardo Carvajal, el Alí-Bajá de estos nuevos 
albaneses, y van á Sevilla en son de propaganda. 
¡Qué jefe .y qué soldados! Carvajal, en quien 
machos se imaginan el caudillo, el dictador de 
las muchedumbres, os el esclavo de sus propios 
satélites; Tiembla de pronunciar una palabra 
que les desagrade, y contempla aterrado á cada 
instante la escasa distancia que en.ias tiraní-<is 
populares separa al Capitolio de la roca Tar- 
peya. Los hombre.» que manda son tales, que el 
anuncio de su llegada á uu pueblo es señal de 
huida para todas las personas acomodadas. Aho­
ra Carvajal y  su gente declaran que obedece­
rán al Gobierno y á las Córtes. ¡Sangriento sar­
casmo!»

El manifiesto dol Gobierno que ayer pu­
blicó la Gaceta, no ha salido muy bien para­
do de el exámen que de él han hecho los pe­
riódicos. Después de afirmar todos que el 
documento en cuestión está deplorablemente 
escrito, hacen ver la inconsecuencia de los 
hombres del Gobierno, que, contra sus so­
lemnes promesas, se empeñan en tener sol­
dados forzosos, sin dar la licencia ni aun á 
los cumplidos.

Un diario republicano infiere de esto que 
la federal uo tiene simpatías en el país, y di­
ce qne en ningún tiempo ha hecho falta has­
ta ahora, obligar á los soldados á proseguir 
upa campaña. Ahora hace falta, decimos nos­
otros, porque los soldados españoles no tie­
nen amor á la revolución y al liberalismo y  
no quieren combatir contra sus hermanos, 
sino llevados á la fuerza.

E l Imparcial censura que en un documento 
sério y  oficial el Gobierno eche una pulla á 
os voluntarios, diciendo que es de esperar 

que vayan al campo á mostrar «el ardor b é- 
,icó de que hacen alarde,» y  fiiá'ndose en las 

tres afirmaciones principales ael manifiesto, 
que son la de quo continuarán peleando los 
soldados cumplidos, la de que se llamarán 
las reservas, y  la de que la concesión de fa­
cultados extraordinarias no implica la sus- 
lension de las garantías constitucionales, 
lace las siguientes preguntas qne quisiéra­
mos ver contestadas:

«En el caso de que á los soldados no les pa­
rezca bien continuar en las filas hasta que ter­
mine la guerra, ¿qué medios piensa emplear el 
Gobierno para quo se convenzan do lo con­
trario?

En el caso de que los mozos desoigan el lla­
mamiento de las re.scrvas, ¿con qué medios 
cuenta el Gobierno para ponerles al corriente 
los oidos?

Y en cuanto á la tercera afirmación, ¿"uáles 
son las garantías individuales que no e.stán en 
suspenso por la concesión de facultades extraor­
dinarias? ¿Son las que establece la Constitución 
de 1869?

Si no se contestan las anteriores preguntas, 
poliremps ¡Secir  ̂del anunciado manifiesto dcl 
Gobierno loque'dice el principe Colasino eu la 
célebre zarzuela Sueñas de Ora.

«Sus prometí un concierto 
Y sus le voy á dar,
Aunque todo esto sea 
Música celestial.»

y  sancionado con su aquiescencia todas las 
tropelías y  desórdenes revolncionarioa.

Es posible que muchos conservadores se 
encuentren ya al lado de Carvajal.

Los principales acuerdos tomados por el 
nuevo ayuiitaihieuto de Málaga se reducen 
á disponer el derribo de templos y  las in­
cautaciones do objetos sagrados, y  á legislar 
acerca do las pobres religiosas, ni más ni 
ménos que si los nuevos alcaldes fueran vi­
carios capitulares ó cosa parecida.

Con profunda pena leemos en el Comercio 
de Cádiz:

«No hemos querido ser los primeros que den 
al piiblico la triste noticia de haber acordado 
por fin el ayuntamiento apropiarse el templo 
de San Francisco, despojando de él á la iglesia 
y á los católicos. Rs uno de los teuipfos más es­
paciosos y má.s céntricos,de Cádiz., Hasta ahora, 
sin embargo, no hay órden sino para la in'cau- 
¿acíóñ dé los objetos artistieos. Algunos otros 
templo.» están igilalmente aménazádos. La 
guerra á las cesas santas continúa siendo ob­
jeto predilecto de las tareas de nuestro muni­
cipio. La República federal vaá dejar memoria. 
¿Es esto la iglesia libre en el Estado libre?»

No, esto es una guerra satánica y  brutal 
á la Iglesia de Dios; el guante arrojado por 
la impiedad á la frente de los católicos es­
pañoles. __________________

Nos escriben de Barcelona dándonos cuen­
ta de las solemnes fiestas celebradas en los 
templos de aquella capital y  principalmente 
en el de las Carmelitas, on honor del Sacra­
tísimo Corazón de Jesús, cuya tierna y  dul­
císima devoción se propaga admirablemente 
entro todos los católicos, dentro y  fuera de 
nuestra patria.

Estas fiestas en las que la concurrencia ha 
sido numerosísima y  la p ie ^ d  edificante, hn 
exasperado de tal manera a los liberales de 
Barcelona que el domingo último, al salir 
del templo, los católicos fueron, no sola­
mente insultados, mortificando su religiosi­
dad con las blasfemias más horrendas, sino 
que empleando la calumnia hicieron cundir 
la voz de que en las Carmelitas se conspira­
ba y  quo el predicador, que fué por cierto el 
elocuentísimo Sr. Sales, dignísimo párroco 
de Alcanar, habia aclamado desde el púlpitp 
á Cárlos VII y  á Saballs y  que no se había 
ocupado para nada de Religión, á juicio de 
aquellos teólogos de nuevo cuño.
• Algunos católicos enfervorizados con la 
sagrada comunión que eu aquella mañana 
recibieran, y  con las exhortaciones exclusi­
vamente religiosas de los ministros del Se­
ñor, contestaron á lo»'.blasfemos con vivas 
á la Religión y á Fio IX, Papa-Rey, con lo 
cual los intransigentes se indignaron más y  
más, durando los grupos y  asonadas basta 
las once de la noche. Los periódicos desna­
turalizaron después escándalosamente el he­
cho y al dia siguiente los liberales trataron 
de impedir también que se celebrara el culto 
de costumbre en la referida iglesia.

También en Huesca se ha suprimido la 
antigua y  cristiana fórmula del Dios guarde 
á Vd. muchos años, sustituyéndola con el 
célebre lema de «salud y  fraternidad,» por 
aquel ayuntamiento republicano.

Si ni los mismos liberales quieren que 
Dios les guarde, ¿cómo lo hemos de desear 
nosotros, que consideramos su dominación 
como un castigo terrible para nuestro des­
graciado país?

Dice un periódico:
«En la reunión celebrada anoche por los di- 

mtadós intransigentes que siguen a.sistiendo á 
a Cámara, reinó un espíritu de conciliación, y 

se acordó, según noticias, trabajar cerca de los 
que han acudido al retraimiento, para que de­
sistan de él.»

Creemos que los retraídos tienen todavía 
más ganas do volver que los mism os que los 
llaman.

Es que los liberales no pueden vivir sin 
charlar en sus Parlam entos, im portándoles, 
por lo demás, muy poco, que so arrume o 
no el país.

Según de público se d ice , -parece que el 
domiugo se celebrará definitivamente la 
anunciada manifestación pidiendo que sal­
gan de Madrid las fuerzas de la guarnición. 
Dícese que el Sr.. Pí es el primero que lo 
desea, porque de esa manera y  uo teniendo 
carácter de imposición esta súplica, podrá 
acceder inmediatamente á la reclamación de 
los intransigentes.

En ningún país dcl mundo ha sucedido 
nunca lo que pasa en EspafiBj particular­
mente de cinco años á esta parte, en todos 
los ramos de la administración pública, con 
la cual parece que se juega, burlándose de 
la buena fé do las personas que fian sus in­
tereses á los estahleeimioutos del Gobierno. 
Una prueba de esta triste verdad es lo que 
está pasando en la Caja de Depósitos, con 
graves perjuicios de sus imponentes, y  lo 
que se deduce del siguiente parrafejo de la 
vocinglera Correspondencia:

«Hoy ha dado cuenta en Consejo de ministros 
el Sr. Carvajal del proyecto dc decreto para 
llevar á cabo la supresión de la dirección gene­
ral de la Caja de Depósitos, pero continuando el 
servicio como deseaban lo.s imponentes, si bien 
se encargarán de las funciones anejas á la Caja 
las direcciones de la Deuda y del Te.soro.»

Es decir, que todas las ventajas ofrecidas 
por el Gobierno republicano á los imponen­
tes de la Caja de Depósitos, consisten en 
obligarles á acudir á dos oficinas, en vez de 
una, que era lo lógico, á producir sus legí­
timas reclamaciones.

Los republicanos tienen la ventaja de sn 
ruda franqueza eu cambio do tantas otras 
malas cualidades.

En la sesión de ayer se trató por segunda 
vez de votar definiti-vamento el proyecto de 
ley supnmiendb las cesantías de los minis­
tros, y  por segunda vez faltó número sufi­
ciente de votantes: pero apenas terminada 
esta se llenaron los bancos do diputados.

¡Cómo han de renunciar á las cesantías los 
que solo aspiran á poderlas disfrutar.

Veinticinco jurados ha nombrado el Gobierhb 
republicano para la Exposición de Viena, y á 
cadá uno dc ellosse haneutregadopor el Tesorb 
veintiséis mil reales para gastos de viaje y dé
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estancia en Viena, seguu dice F.l Feo de Espa­
ña', de modo que, por este solo concepto, se ha 
impuesto al país un gasto iunecosario do cerca 
de setecientos mil reales.

Es un modotíomo otro cualquiera de imponer 
gravemente al ppís, puesto que los cargos de 
jurados han podido recaer en personas estable­
cidas en Vieua ó que pu iierau haberlos desem­
peñado gratuitamente, y por lo tanto sin des­
embolso alguno para el Erario.

A pesar de tantos inútiles dispendios, el G o- ; 
bierno republicano hace cu V'ieua un papel bieu 
triste, puesto que todos los demás le miran con 
el mayor desprecio.

 ----  . — ■ ■ ■ —r

SEGUNDA EDICION.
E l dia J.® de Julio, á las doce de la maña­

na, se dignó el Padre Santo recibir una co­
misión de la sociedad de l"S intereses católi­
cos, establecida en Velletri.

El presidente de ella expuso á Su Santi­
dad los sentimientos de amor y veneración 
de todos sus compañeros y  de casi todos los 
habitantes de Velletri, ciudad de los Esta­
dos Pontificios, hacia su augusto soberano 
espiritual y  temporal, mereciendo escuchar 
de los lábios del Pontífice palabras llenas de 
amor y  de dulzura.

Al volver Su Santidad de su acostumbrado 
paseo, se eucontró cou un grau número de 
católicos de Roma y de otros puntos que de­
seaban recibir la bendición apostólica, y  los 
consuelos paternales que tanto prodiga Pió 
Noveno á sus fieles hijos.

La salud del romano Pontífice es suma- 
meute satisfactoria.

El Diario de Barcelona reproduce de un 
periódico extranjero la siguiente carta, diri­
gida por el brigadier Olio á su hijo, dándole 
cuenta de la gloriosa acción del 26:

«L eiza  ̂ 27 de Junio de 1873.— ¡Gran batalla y 
gran victoria, mi querido Joaquín! En mi ante­
rior te comuniqué la noticia de la toma de 
Irurzun y de nuestra retirada cou nuestros pri­
sioneros á l.ecumberri, donde pasamos la noche 
del 26.

Ayer á las cuatro de la madrugada partimos,

Eara dirigirnos al encuentro del enemigo por 
atasa, y en aquel mi.smo momento mandé á 

Ráda, que con su batallón, se liaUabn acantona­
do eu Arrüi^ que toiha.se posiciones más abajo 
de TTrriza y Latasa, mieiitra.s yo marchaba con 
la primera compañía hácia ese punto. Al llegar 
yo al pueblo, Rada vino á decirme que el ene­
migo había simulado una salida jior las puertas 
de las Dos Hermanips, de donde relroooderia pa­
ra encaminarse á Murqniz. En eonsccuencia si­
tuamos nuestros batallones más abajo de Ar- 
r'üiz, y agnardamOs que el ene.migo diese un 
ataque á Lecumberri por Kolialecu. Envié algu­
nos nombres con üu oficial para observar ol mo­
vimiento do la columna, y á las dos recibí aviso 
de que el enemigo estaba cerca de Lubayen.

Situé cuatro compañías del primer batallón, 
apoyando mi derecha en una posición ventajo­
sa, V me quedé con las doce restantes para to­
mar posiciones. Con ellas formé dos eolumnas y 
mandé desplegar la guerrilla de la primera y 
de la segunda del >rimer batallón y otra guer­
rilla de la sexta del primer batallón y de la ter­
cera del .segundo, y cou los dos batallones del 
centro, de reserva, aguardé el ataque.

En el acto puse en conocimiento de los gene­
rales qué se hallaban en Lecumberri que el ene­
migo estaba cerca y (¡ue yo me encontraba

frente á frente á él, dispuesto á romper el 
fuego.

Eu efecto, á las tres y media ol enemigo des­
plegó su artillería, cuyos disparos no cau.saron 
ningún daño á la nuestra por hallar.se e.sta á de­
masiada distancia. Las columnas enemigas 
avanzaron entonces y nuestrás fuerzas princi­
piaron un fuego muy vivo, de modo que el ene­
migo no pudo adeláatar uu paso. Las cuatro 
compañías situadas á la derecha, rompieron 
tambieu el fuego, y a' c bo de media hora lle -

faron los genernícscon los batallones números 
y 4 y Lizarraga cou su columna. En seguida 

dimos uua carga á la bayoneta que el enemigo 
resistió vigorosamente, pero á los pocos minu­
tos emprendió la fuga hácia la venta de Urriza 
y Latasa y también á üdare, donde se encerra­
ron los que entraron allí, mientras nosotros vol­
víamos á Lecumberri.

El resultado fué quedar prisiouero en nues­
tro poder el comandante tre ta , un capitán, 
nueve subtenientes y cuarenta y siete soldados, 
habiendo habido además veinte heridos y mu­
chos muertos en el campo de batalla. Lo mis­
mo que en Eraul, nos apoderamos de un ca­
ñón, de dos cajas de mnniciones, dos muías de 
artillería, media brigada y todos los bagajes de 
la Columna.

Por nuestra parte tuvimos también al ¡runas 
pérdidas: la del coronel del batallen núm e- 
ro 4. ia de Aspiaza y del valiente Sanjurjo, la 
de dos capitanes dél batallón núm. 4 , y ia de 
algunos oficiales y do bastantes -soldados. Re­
sultaron heridos 1). Cárlos Caro, ayudante de 
campo de Lizárraga y Rada y Mendoza, de mu­
cha gravedad el primero y levemente los dos 
últimos.

Todas estas de.sgracias se deben á haber que­
rido atacar al enemigo en los pueblos donde se 
habia parapetado.

Hemos tenido el gusto de dar uua buena Lec­
ción al presumido Castañou.—Tu padrq, Nico­
lás Olio.*

El periódico catalan recuerda al transcri­
bir la carta, que el Sr, Sanjurjo era uu ofi­
cial muy conocido y apreciado eu Barce­
lona.

Se asegura que el general Córdoba uo 
acepta el mando del ejército del Norte, para 
el cual ha sido indicado en el Consejo de n^i- 
nistros celebrado anoclie.

Circulan los noinbres de loa generales 
Acosta. Pavía y Palacios para este puesto; 
pero se añade tambieu que todos tres sou 
rechazados por los individuos que componen 
el Gabinete.

Los intrausigente.s han contestado á la 
comisión que uiievamente se ha dirigido á 
ellos para rogarles que tomen parto en los 
trabajos de la Cámara, que están resueltos 
á continnár eu su retraimiento, á menos que 
no se les dé uua satisfacción cumplida, reti­
rando las leyes reaccionarias que hau sido 
votadas recientemente.

Esta noclie se celebra un Cousejo de mi­
nistros, al cual se le da gran importancia, 
por tener que tratar eu él dol estado do An­
dalucía y de los medios que hay que em­
plear para reducir á la obediencia á los iu- 
tran .sigo lites.

En este Consejo se cree que se ponga de 
manifiesto el antagonismo qne hay entro bl 
sefibr Pí y el resto de sus compañeros de 
Gabinete.

Las palabras pronunciadas por el Sr. Pí en 
l t sesión do esta tarde son de una gran tra.s- 
ccndencia; el presidente del Consejo de mi­
nistros, olvidando qne es jefe de un Gobier­
no de la den-chii de la ('ámara, ha pronun­
ciado un discurso francamente intrans¡gen- 
te, aceptando todas las ideas de la izquierda 
y di clarándoso sostenedor de ellas en el tla- 
biueto.

Este acto ha i-idigiiado de tal manera á 
varios individuos de la mayoría, que algu­
nos de ellos aseguraban esta tarde qne era 
imposible que las cosas continuaran así, y 
que estaban decididos á arrostrar el todo 
por el todo para que cesase esta situación.

Es, pues, de creer, que boy mismo se pre­
sente la crisis, que ha ’e dias se viene agi­
tando en el fondo ée' Gabinete.

Sólo Dios sabe cómo y cuándo terminará 
esto*.

Se anuncia, ignoramos con qué funda­
mento, que la izquierda piensa volver á la 
Cámara, fnmiada en la ámplia satisfacción 
que ha recibido cou el discurso pronunciado 
por el Sr. Pí y Margall.

No lo extrañamos; pedir más seria go­
llería.

A última hora ol saioii de conferencias 
ofrecía el espectáculo de un campo do Agra- 
rnante; tal es el calor con que disputan los 
diputados federales de uno y otro bando.

La sesiou de hoy está destinada á traer 
cola larga.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las tres y media se abre la se.sion.
Después de aprobada el .acta, se entra en la 

órden del dia.
Continúa la interpelación del Sr. Romero 

Robledo.
Rectifica el Sr. Navarrete.
Esplica su teoría sobre el derecho de! tral>a- 

jo , y con este motivo pronuncia algunas blas­
femias.

Ataca rudamente al Sr. Castelar, y dice que 
no líoncihe cómo después dél discur.so de este 
continúan en el banco azul los Sres. Pí y Suñer 
y Capdevila.

So do.sata en imprecaciones contra la ma­
yoría.

Llama divino á Pron ilion, sublimo á Four- 
nier, y> santas las doctrinas.líol falaasterio.

Concluye pidieuilo la redención dol cuarto 
estado.

Habla tambicn el Sr. Estévanez] para recti­
ficar.

Contesta ol Sr. Castelar.
Sostiene que los militares qne sa Sublevan 

por la liberta Ison siempre considera los y ama­
dos p ir las generaciones venideras.

Predica la legalidad para todos los partidos.
Explica las palabras del dia anterior en las 

qué dijo que no sería ministro.
As-gura y demuestra con gran copia de citas 

históricas que el cuarto estado lia protegido to­
das las tiraníasy ha seguido á todos los conquis­
tadores.

Sostiene que el partido radical se ha fundido 
ya, desapareciendo en el ciimulo de los grandes 
iiechos que hau acaecido en estos i'iltiraos 
meses.

Concluye pidiendo á todos que funden una 
legalidad común y uo maten la República por 
egoismo.

Se levanta el Sr. Pi.
Empieza iliciendo qne no va á hacer un dis­

curso.
Dice que es muy fácil pedir que so ¡mira or­

den y que se haga disciplina, pero que es muy 
difícil realizar lo (¡ue .se exige.

Recuerda que todos los ayuulauiic.itos, to­
das las diputaciones y toda la aduiinistracion 
eran enemigos de la Kenúb ica y dcl Gobierno.

A-egura que e.s cosa fácil rest iblecer la dis­
ciplina de uu batallón sublevailo, pero que es 
luiposibie restablecerla eu todo uu ejército que 
se niega á obedecer las ordenanzas.

.óostiene que el partido radical ni tuvo valor 
para conservar el poder . ui abnegación para 
conservarle, y que no dejó de conspirar coutra 
la República desde el dia en que .se proclamó.

Hace la historia de lo ocurrido el 24 de Fe­
brero, dia en que se rompió la coalición.

Refiere que sin conocimiento del Gobierno se 
nombró uu comandante general de las fuerzas 
de Madrid, y se llenó de guardia civil el minis­
terio de la Gobernación y ei palacio del Con­
greso.

El Sr. -Abarzuza diee, que por qué no .se dió 
un voto de censura al presidente de aquella 
Cámara.

Continúa el Sr. Pí haciendo á su manera la 
historia de los sucesos del 23 de Abril, tan co­
nocidos ya de nuestros lectores.

Asegura quepara restablecer el órden no debe 
emplearse solamente la fuerza, sino también 
satisfacer la sed de reformas, que por todas 
partes se esperiménta.

Rechaza la suspensión Je sesiones y dice quo 
la República se perderá si sa toma ’ esta me­
dida.

Anuncia que la úniea salvación que hay para 
la libertad y para la nueva forma <ie gobierno, 
está en la redaeciou de la Constitución, y en la 
vuelta de la izquiorda á la Asamblea.

Defiende la forma federal.
El Sr. Romero Robledo quiere que conste que 

el 23 de .Abril los generales conservadores no se 
mezclaron para nada en aquellos sucesos.

El Sr. Abarzuza quiere que conste que la iz­
quierda se ha retirado de ja  Cámara por los pe­
cados del Sr. Pí y Margall y del Sr. l‘.,stévanez, 
que formaba parte <;fcl ministerio en el cual se 
acordó la suspensi'ph de garantías.

Con este motivo .se entabla uu ligero diálogo 
entre los Sres. E.dévanez, Muro y Abarzuza, 
sosteniendo este último que no ha votado la 
suspensión (Je garautíds al Sr. Pí, que uo ha 
querido usar de das facultades ordinarias que 
Us leyes le,eoiícedian.

Se da pór terminado este incideute.

DESPACHOS TELEGR.ÍFICÜS. .
(Do la A gencia Faóra.)

L Ó N D R E S, 7 .— A pesar de la oposicion  
del G obierno, la  C ám ara de los comunes lia 
aprobado por 98  votos  feontra 88  la  propo­
sición  del Sr. R ich ard , pidiendo que se en­
tablen  negociaciones con las potencias para 
m ejorar las leyes internacionales y  esta­
b lecer un sistem a perm anente de a rb i­
tra je .

N U SV A -Y O R K , 7 .—El cólera  ha desapa­
recido de Cinciuati y  N ashville.

En la  B olsa  se han cotizado:
Consolidados ingleses, A 92  7iS.
El ex te r io r  español, á 20  IjS.
LISBOA, 9, (por la  noche).—El Gobierno 

portugués ha recib ido aviso de que la  em ­
b a jad a  japon esa  ven ia  en el vap or que ha 
eutrado hoy en este puerto procedente de 
B urdeos, y  ha m andado salir á  las au tori­
dades para  esperarla; pero no ha llegado.

Se la espera  en el próxim o paquete. E l rey  
la  recib irá  solemnemente.

Hol.SA !)KL DIA 10.
Renta pern'Hua al 3 por UW. [cnhlicadn, 16 .70. 

25, 20, 35 y 40; pequeños, 16-5!» y ,35.
Rilletes'h'potccarios del ñarn’.bde lisiiaña. -r- 

gnnde. série, publicado. 97-00.
Bonos dr! Tesoro de 2,000 p.s . 6 pOy 100 tn- 

tprés anual, publicado, 55-05 y 10.
Dichos en cantidades pequeñas, publicado,

55-00.
Resguardos al portador de la Caja de Depósi­

tos, publicado, 70-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs.. publicado, 31-40.
Idem, Ídem, ídem, nuevas; publicado, 30-60.
Obligaciones de 20.000 rs., publicado, 30-00.
Acciones del Banco de España, publicado, 

161-00, no publicado, 161-50.

NOTICIAS GENERALES .
R ecientem ente ha ocurrido adem ás en la  

estación do Brenfes (línea de Sevilla á Córdoba) 
una desgracia lamentable.

El jefe de la estación fué arrollado por un 
tren de merc;incías, á las cuatro de la mañana, 
y quedó muerto en el acto.

Tanil)ien en el mismo dia, en la línea de Se­
villa a Cádiz no sabemos en qué punto, un niño 
como de año y medio, fu i atropellado' por el 
tren correo ascendentCj quedando muerto igual­
mente á l:i vísta de su infeliz madre'.

¿Cuando se ejercerá en InS líneas de los fer­
ro-carriles d,ó España, la vigilancia debida para 
evitar tan repetidas desgracias?

PARTE RELIGIOSA.
S antos m? h o y . Santas Amalia, virgen, Ru­

fina y Segunda, hermanas, vírgenes y mártires.
Sa.ktos de mañana. San Pió I, Papa y mór- 

lir, y Santa Verónica de Juiianis, virgen.
C ultos.— Se ganael jgbileo de Cuarenta Ho­

ras en la parroquia Je San José, donde conti­
núa la novena de Nuestra Señora del C.áriueu; 
á las íliez será la Misamayor con .sermón, y por 
la tarde en los ejercicios predicará D. José 
Vigicr, terminando con procesión de reserva.

Continúa la novena de Nuestra. Señora del 
Cármen eu San Justo, y dirá el sermón D. 'Va- 
Icütiu Casas, y en los ejercicios do la tarde Don 
Enrique Rivera de Palma.

Continúa la novena de la "Vírgea dcl Cármen 
,qu la iglesia de-Saij .Antonio del Prado;y predi- 
"cará eu lu Misa mayor el Sr. Vígier, y D. Juan 
Trouco.so en lo.s ejercicios de la tarde.

Kn la parro((ui-; do S iii Giués principia uua 
solcnino novena á la Virgen del Cármen': á las 
diez habrá Misa mayor con sermón que predi­
cará D. T.ope Ballesteros, y por la tarde en los 
ejercicios, que comenzarán á las seis, predicará
D. Jáime Cardona.

Termina la novena de Nuestra Señora del Mi­
lagro en las Descalzas, y predicará en la Misa 
mayor el Sr. Cardona," y en los ejercicios de 
la tarde D. José García Romero.
_ V isita de la  Córte de María .—Nuestra Se­
ñora del Milagro en las Descalza.s, la de Belen 
en San Juan de Dios, ó la de la Fucnei.sla en 
Santiago.

—  -  ■ ■
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á cargo del mismo.

Dallo de Pelayo, núm. 'M.
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IIIOÑ, rvriSIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de legulires dimensiones encuadernados en 
rústica,'y de un precioso álbum, aiesjTinteinsñte encuadernado, con cactos dorados, 
dé la familia rea! legítima de España, que recibirán en el acto, eh concepto da re­
galo, los cotnprsdor,“R, y contiene los retratos piguléntes:

„1.® Cárlpg V.-7-2.®, dopxMaría Teresa, su esposa—3.®, CSrh'iS VI. conde de Men- 
toDaoíin,—;4 condesa dp luóutemolin,^ áu b-feosa.—5.®, Cárlos VII.—6̂.®, doña Mar-

fV ííp  dé BüYb'ón, su esposa.—7.®, cTt ña Bé¿friz' de Bst ',  inaire de Cirios VII.— 
.®, 'D. ÁlfúDso da Borbeh y Eéte, én hsfmüiA.

Precio de toda la obra, incluso el álbum,'49 rs. frfepoo el ¡>prto. Be sirven los p'e- 
didos acor.ipañando su importe y dirigiéndose al señor adminiEtradór de E l Pensa­
miento calle de PaUyo, números 33 y  40.

PENSAMIENTOS

DEL. O B I S P O  D E  J A E N
SOBRE EL CARÁCTER

LOS E H H O H E S  M O D ER N O S .
Este libro, cue acaba de publicarse, y cuyo solo título es su mejor recomen­

dación. sé vouae eu la librería ¡ie Olamendi, "calle de la Paz, núm. 6, á 12 reales 
én 'MAdrid, y Í4 remitido á ¡'irdvincias, tranco de porte.

En dicha librería se expenden lo.s libros del mismo autor.—Colección de 
Sermones, 18 reales en Madrid y -O en provincias.—Colección de escritos pasto­
rales,16 rs. en Madrid y 18 eu provincias.

AGUA DENTRIFICA ANATHERINA.
DKt. DOCTOR J. O. i’Ol’ P, MEDICO-DENTISTA DE Lá CORTE IMPERIAL

Y PEAL DE AUSTRIA EN VIKNA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura inst.antánca y radicalmente los más fuertes dolores de muelAs y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado S ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el ésiualte, impide la corrupción de 
las encias y caima positivamente lós dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica ei aliento; cura los dolores reumáticos de la hoéa; fortalece 
«n las encías los dientes flojos, ó impide que sangren al menor contacto de! cepillo. Pre­
cio del frasco, 1 i  rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sírvelos 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borren hermanos, Moreü'i Miguel, 
Ocaña, Esco'ar, Ortega, perfumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás provincias los depositarios déla 
agencia franco-española.

NO MAS FUEGO.
so AÑOS DE BUEN ÉXITO.

El Linimento BOYER MICHEL do Aix (Pro- 
.. veDcs) recmplazael fuego sin dejar la menor

hnella, sin interrumpir el trabajo y sin incon- 
" 1" ' i|Ti'¡'|iniffriiaririTnrF veniente alguno. Gura éiempro las coja as re­

cientes ó antiguas, los esguinces, mataduras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas, etc., etc.

En Paris, OorvAult, 7, rué de Jouy. En Madrid, por mayor, Agencia franco-es-

Sañola, Sordo, 31; por menor, á 22 rs., Sres. Borrell, M. Miquel. Escolar, Ocafia y 
Ttega. En provincias los depositarios Je la Agencia. (5533.—,(A.

A los qne tienen la desgracia  de NfEQAH LO SOBRSNA'ü'HR AL, íes 
rogam os que loan atentam ente la  obra intitulada

NUESTRA SEiÑOR.A

LOURDES
éscrita enírancós por E)nrique liiiserre, y traducida 

al cástallano por D. Franci.8co Melgar,
E.SVC libro es 1» historja inteposantisims, «dmirablemante •acritii y raCION.alhknt 

COMPROBADA dr I»* repetidas opariciones de la SANTISIMA VIRGEN «n 1868 á un- 
pobre Diña (ts LüúYtl'BS, pudbiecil'o francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curt 
sobrenatúrate's verSHcádiis' por intbrcesion lie Is Madre de Dios cón ol «gua que broté 
milagrosamfeüte en él lugar niiSíno de la aparición y (fUé’ todavía □(' ha Giado dé 
manar.

Es oore muy divulgada en Francia, donde hay apenas una Umilia catótic» que no 
ia tonga, y cuenta en aquel pal.» y en otros del extranjero ooroerosa* odicionss.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unos 300 p.-.giDftf 
cada uno, y ambos se venden af Ínfimo frecio de kO reales en Madrid y k'i en pro- 
viiicias, á donde se enviarán por el correo francos de pone

Unzcv punto devenía, administración de E l  pKNHAMiaNid EfPAÑOL. calle d* 
Peib-fe, éúraeros 38 y iO, cuarto principai, iiaurid.

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
FERRUGINOSO DB VEZU.

i

BA.^OS BE SOLAN DE CABRAS.
Estas sguaa, cuyo uso data de) siglo XVI, bien coUocidas por sus eficaces! vir­

tudes por todos los pruÍBHorts médico», y que ocupan el primer lugar *ib todos loa 
tratados de eguas mijitralei', asi ar tiguos como mo.dernos, que-f reúñiéíron más da 
Ires mil bañistas á principios de esta siglo, en manos del Estado quedaron oscure­
cidas por el abandono da su mala ndmibistracion y destrucción da ia carretera cons­
truida por los reyes para ir estos á Solau de Cabras. A sus admirable.s y prontos re­
sultados (iebieron que Carlos III designase el establecimiento como Sitio Real, y 
allí acudieron loa reyes do España, Prelados y ministror, y toda clase de personas,
6..contra'ndo todos a.ivio á sus VHOecimisntos. No coiibcen rival para las enferme­
dades de la matriz, mal da crina y de piedra, estómago v reuma, desarreglos y én- 
t>.rmeia.lo8 de la piel. Combaten ía esterilidad de un-worto seguro, no dándose un 
solo CLbO en contrario, eúcto d-1 poder de estas aguas «obre ja  matriz.

Loe du. ños da Solan de Cabras lian hecho grandes y numerosas reformas. Hay 
fouúí, salones da recreo, cótaodps pabellones y cuartos que proporcionan elegante 
senciiiez y co.modidad. Jardinef, paseos sn medio de bosques inmensos de pino», 
tiios-y avellanos. Eu el rigor del estío su teBiperatura es ie  24 grado»; fnentoa a 
cada paso de agua fresca y oriat.x!in», y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en 
su ballí/Conjuiito uu vallo.do la pintoresca Suiza. Solau da Cauris está á v dntitdeta 

. leguas lio .Madri.!, eu 1.a provinc .-i-de Cuenca. La temporada principia én 15 de Ju­
nio y termina en l5  de Betiuiubr,’ . H-.y ferro-carril híst.i Guadalajare, y C(fch*Urado 
•-.ala ciudad á Solar, en virtud de la nueva via ccnrtrnida por sus ’ ueño.s. Para más 
pormcDO.-es »e dea proHocK.s en la alministracior, á cargo de D. Jolían Mor..no, 
cslk  de.Al alé, ¡.ú u. 28, 7 on Iss tirmacias ds los Sres. Montero y Saiz. Corredera 
Alta, 3, í [bz, 9, M-ári.:-.

En .(,» n.Í3u.i.'B puutüS .-,8 ..iii. MoEDoriaa sobra -iichas ngmis a loa señoies pro- 
ia.i.rcs D.é.'iiCs/S, y sü reuiiton gn-da a proviaotas las iiemoriae y prospeccos.

Alimento tónico y rccooslituyente para . 
las pcrsenas llofáticr.s y débiles.—'Véa.«e j 
el itifornie favorable de la Academia de 
Medicioa de París. (Sesión del 31 da Ago.s 
to 1858.)—Precio, 24 y 13 rs. rasco.

PÍLDORAS DE VIlZü
de Induro de hierro coa mantera 

de ..acao.
Especifico eficaz contra las afecciones 

linfática.», clorótices y anémicas enti- 
guae.

Nueva combinación inalterable, cuya 
sccicnsuave contrasto ccn lo amargo da 
otras preparacicDfc!" de ioduro de hierro 
obtenido cpn el agua que las altera.— 
Precio, 15 rs.

TOENÍFUGO DE VEZU.
Preparación de un éxito s»guro par?, 

exoeler las tenias ó Irmbriz soletaría.
Lyon (Francia), VEZU Cour.? Moran.d,

5 —Madrid, por mayor. Agencia franco 
español». Sordo, 31.—Por menor, señ i- 
rea Bornll hcmanor, 'M. Miquel, Esco­
lar, Sánchez üiaua y Ortega. (A )

E n f  r .-n e d a d e »  c u r a d a s ;  D r .

ii«ii s : a  1 ^  » j

C u r a c ió n  r .x d ii'a l , p r o n t a  y  s e  
g u r a  p o r  e l

VINO DE ZARZAPARRILLA: liugas, 
escrófu as, granos, eiapeineS: vicios do 
lii siiDjiro, debilidad

BOLOS DE .ARMENIA: pérdida?, co­
lores pálidos, flujos aatiguüsó recien­
tes, etc.

Depósito en todas las farmacias y ios 
truccion gratis. Paris , rué Montor- 
Rueil, 19.

Depósito por mayor, .Agencia fran­
co-española, Sor.io, 31; par uionor, se­
ñores Bo.-rell, M. Mm|u«I, Escolar, Sán­
chez 0(»iña y Ortega.

BAÑOS SULFUROSOS
DE

GRÁVALOS.
Sus prodigiosas fguas minerales están situadas en uno de loa pueblos más sa­

nes y tranquilos de la nación.
Enlazada la nueva carretera oon !a antigua vía por medio de un puente prov'- 

sionali queda ya completamente salvada la temible cuesta.
Los cophes'de dichos baños salen todos los días de k  estación de Castejon, i  las 

nueve de la mañana.

P A S T á  P E fiT O aSL  BEL i S .  M a S E M .
tleineíjio seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incom oda que sea

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella est/'er'medad.

I ' C  ronca y fetigosa que eg sin toma casi siempre de tisis '  de catarrosLi A i  x.á'O pulmoi:arf)8, disminuyo muehísfúm con este medicamento, rebaja, -
do completo los aoccscs violentos (ie tos que contribuyen eu grau parte al decai­
miento dei enfermo.
i  i  ' L í  A C  hihchas veces por sofocación qué pa-
I.J '  f decenio* asmáticos y personaa excesivafaénto nerviosas por efecto
d» úna gv.m debilidad, re combate perfectamente coa esta pasta pectoral.
I  A  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta'pertinacia á los niños
i e r x  I » cRUsétdoles vómito?, desgana y basta esputo.» .sanguiacos, se cura
con esta pasta, mayormente si so le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.

A n p /Y Q  catarral ó de costipado y la Uamada vuisarro.ente de.saugre, sea re-
.4 I. ciuiite ó crónica, se cura sitmpro cou este precioso medicafiiento.

MuoiiÍFitnas persona.? hao curado en poco tiemjio nna de estas tosés .xntiguaS, tan íncó- 
iRoda* y y- rtinace? qu-j «1 menor resfriado se reprcducen de tina manera insoportable 

Ect? mfdicnmento ivime pues, virtudes positivas para curar en unos cesos y com­
batir en otros una eliff. rmedad, que descuidada, produce ccnatantomente funestos le -  
u'.tadoa.

Vale ocho reates ceja eu toda España.
Dej.ósito general, farmacia da su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquei y Navarro, (alie do Atocha.—.Sevilla, Campelo, calle de Sen Pablo.—Valencia 
Dr, AUño,pÍ8Z» de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prciongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.—Pamplona, J. J. Goiraenares.— 
Oviedo, Di.vz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demaéprincipales farmacias de España.

LEY DE EAJEICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre á 8 reales, 

franco el porte, en casa de D. Hoque Lsbajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administraciou 
de El Pensamiento Español y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas óletras cíe fácil cobro.

Ayuntamiento de Madrid




